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INTRODUCCION. 
fL avijo con que ha llamado a ¡as puer­

tas de la inconjideracion humana la 
divina Providencia , valiendo je de 

j los rudos hofle^os de la Natura¡e%a% 
nos dice a Vo^es, que dehcmos vivir 

conformes a la Religión , Jt queremos m fer V¡£li~ 
mas afrentosas de la timide\ y pufilanimidad. To­
dos aquellos que tienen libre la conciencia délos va~ 
por es y con que la anochecej túrbala malicia y aun" 
que temen reverentes y poflrados los divinos enojosy 
no padecen en ejlos cafos tanto deliquio, como los que 
VtVen embarazados: en el comercio del pecado. Siem­
pre fe ha de temer a Dios, pero mas quando fenti-
mos tempefad. 

Sin duda es de prefumir , que las defcortestas 
e irreverentes inurbanidades, con que fe trata a 
Dio^ en fus Templos , que fon GaVinetes donde fe 
defpachan en faVor del hombre divinas mercedeŝ  
han [ido la caufa moral del terremoto que hemos 
padecido. Para prueba de efla propofcion, donde 
mas fe ha fentido el eflrago hafido en los Templos, 
M i r e cada uno como había con Dios y que el podra 
conVencerfe fácilmente de efla Verdad. N o doy, por 
dora^mas caufa moral que efta^dexando en elfilcncio 
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otra? macha?) que no fon para efcntas% por fer 
tan feas , como Vergon^ofas. Para experimentar 
menos fohrefalto en contratiempos de ejía natttra-
le%a y el mejor afylo es la Gracia, E l pecho que 
efta adornado de las Virtudes y es fiempre Varonil% 
porque efla conforme con la Voluntad de Dios l y 
que la naturaleza fuha , o haxe 5 no es turbación 
para el que Venera, por Agente principal de todo, 
al que todo lo puede. Sin embargo de todo eftoy 
pa/femos aVer como fiemen fobre efta materia los 
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Q A V S J S P H T S I C J S 
de los Terremotos, 

m I 

AS califas de los Terremotos las 
| dan á conocer con mucha varié-
1 dad los Philofophos j y entre 

muchos de los naturales fe tie­
nen algunas, ó cali todas las que 
fe alegan , por inciertas, con-
gctu^ales, y defeonocidas. ( ̂ ) 

— 2 jinaxagoras creyó fer el Fue^o 
caufa de los Terremotos, el qual por fu futileza mez­
clado con las nubes defeiende defde la íiiperior región 
del Ayre , y fe hace fubterraneo , introduciéndole en 
Ja intima de la Tierra por fus aberturas , y concavida­
des. Eftc elemento , queriendo volver á íii región, 
halla reprimida y condenfada la íuperficie de l / t i c r -
ra , á caufa de las lluvias , y al esforzar fu actividad 
para deíencadenarfe de los embarazos que le detienen, 
hace temblar la tierra, en cuyos leños íe ve libado 
como en pri(iones. 

3 Juzgó Parmenidesy que la Tierra diñaba igualmen­
te del Cielo por qualquiera de íus partes 5 y que ha-
J lando fe por cfla caufa como en equilibrio , quando 
fe inclinaba mas á una parte que á otra , fe formaban 
los terremotos. pcn-

i * ) De efte parecer es Alexandro Sardo en el DifcuiToquc 
eferibio Cobre Tcrtemotos año de 1 j 84 y el que copiaré hafta en. 
trar en las Experiencias Chimicas de Mr Lcftiery , Miembro di?», 
aifsiaio de la Academia Kcal de las Ciencias de Pans. * 
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4 Pensó Aaaxlmems, como refiere Plutarco, que 

Ja Agua íoftenia, y daba movimiento á toda la ex-
teníion de la tierra. Efte penfamiento fe hizo primero 
lugar |cn la idea de Tale Mííef io : creyendo que la agua 
era el primer elemento r materia , y fugeto de todas 
las coi as criadas, y por la que , 6 fiuduante , 6 impeli­
da , fe movia como nave la tierra. 

5 Demeri to atribuyó la cania de los Terremotos al 
agua íübterranea , que ocupa las efeondidas cavernas 
que focorre el manantial de las Fuentes, y provee la 
dilatada cxtcnlion de ios Mares. Efta agua , adquirien­
do mayor fuerza con las lluvias excefsivas, y no pü~ 
diendo contenerfe en el ámbito íhbterraneo, que an­
tes ocupaban por íu natural movimiento, y el exterior 
con que la agita el viento que ella mifma produce, 
impele á la tierra, y la commueve. Con efta opinión 
( dice Alberto Magno ) concurrió Metrodoro CMo, cre­
yendo afsimifmo, que penetrando la lluvia por las 
hendiduras , y bocas de la tierra , fe colaba por otras 
mas profundas, formando con fu defeeníb todos los 
que comunmente llamamos Terremotos. 

6 Arifioteles explicó en diverfo fcntido el parecer de 
fobre efte aftunto: efte quiere darnos a 

entender, que la caufa del Terremoto fon todas aque-
lias partes de la tierra , ó muy blandas , ó enjutas por 
fu natural calor , y a las que deben fu primera vida to­
das las cofas terrenas. Ellas partes, ó con fu midas por 
el calor , ó agitadas por el agua , ó por el viento, cau-
fan al dcfmoronarfc los terremotos. 

7 AfMepoda to comprobó efta opinión, valiendofe 
del exemplo de un rifeo quando cae de la extremidad 
de un monte, cuya impetuoíldad y vehemencia eftre-
mecc las poblaciones immediatas , como fucedió en 
fu tiempo al defprcndcríe de una montaña la vafta 
mole de un grueflb peñafeo. 

8 De efte mifmo didamen fueron P la tón , j M e t r t -
doro , como refiere Plutarco , queriendo que al movi­
miento de algunas partes del proprio fitio, donde ex-

pe-
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pcnmcnta la tierracflosdcíconocidos infultos, íc de-
ben atribuir los terremotos. 

9 A viña de eílos defavenidos pareceres convenido 
con un Diícrcto, que dice, que el hombre dcfpojado 
de una verdadera riiiloíopiiia , y íiu alguna tintura , 6 
colorido de Phyíica , vive la mitad del año á obícuras, 
pues 1c le huyen de fu noticia una gran multitud de 
cofas , que le favorecen para defrerrar de fu entendi­
miento una muchedumbre confufa de bagatelas, y 
preocupaciones, que mantienen el tyranico imperio 
de la ignorancia entre los hombres. 

i o Vamos refutando , como mejor fe pueda , las di­
chas opiniones, introduciendo en ellas la de Pcfidonio, 
y otros muchos Naturaliftas, que convienen en que 
el Fuego , como efpiritu vital y vegetable de la tierra, 
coníiderandola con eñe fogoío aliento animada, cau­
la todos eftos eftragos, que nos roban el fofsiego, la 
hacienda , y la vida , baxo el fobrenombic de 1 ene-
motos. 

I I No puede el fuego fer caufa determinante , ni 
determinada de eftos movimientos, porque íiendo por 
naturaleza fútil, no es creíble fea fu operación el baxar; 
la parte,6 porción ignea,que defeiende con las nubes de 
la esfera del Ayre , fe convierte en elemento y materia 
informante de los cuerpos terrenos. Si el fuego cauíaüe 
Jos terremotos, fus movimientos íiempre ferian de 
elevación ,y fus refultas incendios, 6 cenizas: v parece 
no fer efte la caula, por la variedad cafi infinita en que 
terminan los terremotos '•> además, que nunca temen 
menos en Sicilia eftos affombros, que quando refpi-
ran copiólas llamas el Etna, y el Veíubio. 

12 Tampoco parece puede fer caula, 6 inftrumento, 
ci que la tierra cfté en balanza , bamboleo, ó equili­
brio 5 porque fi efto fuera aísi, íiempre el terremoto 
feria umveríal y fe movería la tierra por si m i W 
cofa que naturalmente repugna,' porque nadie tiene 
tanfuyo proprio el movimiento, quí pueda decir fe 
iimevc porsuinfmo: eftc esunpqncip odelasr J i : 

i d 
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del movimiento, que tiene tanta edad como días cuen­
ta el Mundo. 

13 Diráfe que efte impulfo, 6 agitación, que la 
tierra fíente, no es por s i , fino á esfuerzos del avre, 
pero ni cíio j porque el ayre debe los im pul ios á fuer­
za diiiinta de la que él tiene por fu naturaleza , y una 
vez iiiovido , procura clafcenfo. El ayre encerrado 
en la tierra , condenfado con la frialdad fe convierte 
en agua , y la agua no caula el terreinoto ; porque ti 
eíla íbítuvieíTe á la tierra , haría uníverfal el movimien­
to al esforzar fus brios, y feria íiempre por tem­
blor , terminando por lo regular en agua : cofa , que-
fe contradice con la experiencia. Permitamos que la 
agua fuperior, penetrando hafta el fondo por las con­
cavidades , cauíe los terremotos: Si efto fuera cierto, 
ferian mas frequentes en los territorios efeavados ••> y 
fin embargo 5 en ninguna parte ion menos afsiduos 
ellos fuftos , que en los Lugares llenos de poroíidades, 
aberturas , cavernas , y fofos. 

14 Tampoco fe puede decir, ímarricígarfe a conoci­
do error, que la cania del terremoto ion aquellas par­
tes que fe defprenden de la tierra , agitadas del ayre , 6 
flexibles por el agua : porque íi efto fuera cierto,' íiem­
pre terminarían los terremotos , abriendo bocas, y 
tragándole en fu abyfmo las Provincias 5 pero la mu­
cha variedad y diferencia, con que explican fu fin ef-
tosfobreíaltos, dicen claramente , que no tienen en el 
defmoronamiento de la tierra fu origen. 

15 Menos , que á todo lo dicho , fe puede atribuir 
Ja caula al eípiritu vital , ó vegetable de la tierra 5 por­
que íl efto fuera ais i , un terremoto feria (como yá d i -
xe) univerfal 5 y es la razón- La tierra (iendo un cuer­
po continuo, y por un mifmo efpiritu animado, quan-
do efte efpiritu fe esforzaííe con tanta rudeza , experi­
mentaría fus revoluciones , é inquietud toda efta ter-
reftre machina. Sabemos por cierto , fegun lo que 
nos en leña la Hiftoria , que de mas de 2840. terremo­
tos , que fe han experimentado en • varias partes del 

Mun-
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Mundo defde fu principio , harta el Siglo prefcntc, ib-
lo quarenta fe hicieron univeríaímente ícníiblcs : lue­
go de efto fe concluye, que no es el creído cípiricu que 
anima la tierra, el que puede caufarnos tantos motivos 
de fobreíalto , y lagrimas. 

16 No íiendo pues caula de los terremotos ninguno 
de los Elementos , ni el efpiritu vi tal , ó vegetable de 
la tietra ; folo nos queda un afyio, que pareced mas 
fuerte: efte es el cumulo de exhalaciones húmedas, ó 
íecas, que enciende , calienta , 6 exalta con íli calor 
el Sol. Alas húmedas, llamadas con propnedad va­
pores, enjutas en algún modo, y levantadas á la re­
gión del ayre, atribuyen los Efiolcós ellos funeftos efec­
tos , que llamamos terremotos 5 pero con poco fun­
damento : porque los vapores , por la natural frialdad 
de la tierra, tardan poco en convertirle en agua. 

17 Anaxagoras, EficurQ, Archelao^y Caltfihtnes, quiíie-
ron que fueiien legitima caufa las exhalaciones fecas, á 
las que llamaron vientos. Anaxagorm Efieme , co­
mo refieren Plutarco , y Amiano Marcelino , convie­
nen en que los vientos fubterraneos, hallando impe­
dimento para evaporarle en la fuperficie de la tierra, 
condeníada con las lluvias, al procurar fu libertad , y 
íaiida, caufan los varios y diferentes temblores de tier­
ra. Pensó Califihenes, que era efte mifmo viento, i m -
pedido fu libre curfo por el agua encrafida, el princi­
pal motivo de eftos aflbmbros. Por cíla razón debió 
de llamar a Neptuno Homcro,facudidor , ó deftruidoc 
de la tierra j creyendo , que como en el cuerpo huma-
no ion diftintas las venas, y las arterias , para que tran-
fiten en él la fangre y el efpiritu ; afsimifmo en las cn-
tranas de la tierra hay diferentes caminos por donde 
fe dilatan, y difeurren los vientos y el agua 5 cuyos íen-
deros, ó cerrados, 6 impedidos con materias graves 
caufan los terremotos. Sin embargo de efte parecer, 
ArcheUo los atribuyó á los vientos reprimidos en las 
cavernas fubterraneas, y agitados por otros vientos, 
<jue intentan íaciUtarlc con iinpctiiolidad vehemente 
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lafalida. Deefta opinión dice Séneca que f ú e ^ r ^ w -
les , y ÍU Difcípulo Theofhrajio. 

i S Sin embargo de todo lo exprefíado , con el per-
nnflb de Anftoteles digo con alguna mas diftin-
cion, que la tierra feca por naturaleza, y humedeci­
da por las lluvias , 6 aguas íubterraneas , herida del 
Sol, cruda, ó arroja exhalaciones húmedas y lecas: 
de eftas, las húmedas fe convierten en agua^ las fecas, 
ó fon fútiles , 6 grueílas 5 las fútiles arrebatadas á la 
fupcrficie de la tierra , tranfcendiendo y moviendo el 
ayre caulan los vientos '•> las grueflas engendradas en 
las entrañas de la tierra , no pudiendo íalir „ embaraza­
das por la frialdad , que las circunda y cierra los po­
ros, (como lo dio a entender Straton Peripatético) 
rcftringiciuiole , reconcentrandofe , y circulando agi­
tadas con vehemencia en las concavidades Iubterra­
neas donde le hal lan reprimidas por otra exhalación 
fútil, que las penetra con el frío , ó roció de la no­
che (á cania de la propnedad congemta , que tienen 
de rcípirar ) baten contra la tierra, y aunque sólida, la 
mueven con Ímpetu , caliendo el terremoto. 

19 Que efta referida exhalación reconcentrada caufe 
ellos eteclos, parece fe evidencia i porque no es in-
coníequentc , que la que íacude, y mueve los cuerpos 
limpies en la fuperficie de la tierra, los facuda , y aun 
con mayor vehemencia en fus entrañas i porque a la 
verdad , no es diferente la caufa del efeao indiferente 
de cfpecie y operación. La exhalación terreñre, que 
es cfpiritu , facude los cuerpos limpies en la fuperficie 
de la tierra : luego el efpiritu los a'gita también en el 
centros la razón íe mueftra en que el efpiritu es mas 
apto para mover, que qualquiera cuerpo , y tiendo 
por fu velocidad y futileza robufto , corre fin alcan­
ces , hiere fin reíiftcncia, y mueve, 6 arruma quanto 
halla. 

2 o De lo dicho fe deduce y que la cania material del 
terremoto es la tierra commovida ; caufa eficiente 
univcrial ios rayos del Sol, que multiplicados en la 
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fuperfícíe y profundidad de la tierra, la calientan y enju­
gan, forjando las exhalaciones, las que Tecas, ó grueífas 
fon cauía eficiente particular del terremoto. Caufa for­
mal es el mifmo terremoto vanado por fus efedos, 
Cauía final, f e g u n j ^ ^ Mll lchió , es la íignificacion 
de algún acontecimiento 5 pero fegun Agnftín N¡phoy 
Philoíbplio Sueíano, es el bien univeríal, que ocaiio-
na con el fobrefalto 5 porque comprimidos los áni­
mos , y temiendo fu ultima miferia en una muerte 
inopinada, recurren con lagrimas y fencilléz en los 
ruegos a la miícncordia Divina. 

21 Viendo la incertidumbre con que hablaron los 
antiguos íóbre la caula efecliva de los terremotos, y 
que entre ellos los Egypcios los atribuyeron á Mer­
curio , fegun fu taifa opinión , hacedor de todo 5 los 
Griegos a Ncptuno, y los Romanos á Deidad defeo-
nocida 5 nofotros, como Catholicos , y alumbrados 
con la Fe , lo atribuimos á la Divina Providencia : y 
deíViandonos en cílc ícntido de todos los Piuloíbphos 
antiguos, y modernos , afirmamos , que todo quanto 
obra la Naturaleza, manifíeílo , 6 efeondido , es obra 
de la Divina mano ,y los terremotos fon unas roncas 
vozes, con que pretende traemos á la memoria fu juf-
tifsimo enojo. Con cíla mira acepta y ufa la Igleíia, 
fegun la Interpretación Griega, lo que íóbre efte ailüli­
to dixo el Píalmifta : Qne Dios hace Cernir defde el Cielo 
hafia la Tierra fas juicios , y atemorizada y t rémula la N a ­
turaleza , fe reprime en deliquios y temblores al ver fe mue­
ve f u piadofo Brazo para la venganza 5 en cuja confufion 
y eflremecimlento fe f i l v á n acogidos de la veneración j hu ­
mildad los pacíficos y juftos. Con efte motivo Philiagro, 
Obifpo de Brefcia , en tiempo del Emperador Theo-
doQo el menor, pufo. en el numero y Seéias hereliar-
cas á todos los que negaban , que la caula immedia­
ta de los terremotos era el querer, e indignación di­
vina , para difpertar del fueño de fus pecados á las 
criaturas, y con eftos ruidos llamarlas al conocimien­
to de fu Seáor 7 y Dueño. 

B 2 PA 
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D I F E R E N C 1 J S D E L O S 
Terremotos* 

22 y A diferencia de los TeiTemotos feconfide-
JL ra ícgmi la diveríidad , robnñez, debilidad, 

frequencia, y rareza fuyi 5 pero porque de la variedad 
del movimiento provienen los diveríbs efedos, decla­
raremos eftas diferencias, introduciendo algo de la eí* 
trañeza de fus rcfultas. 
f 23 Son los terremotos recios, frequentes, débiles , o 
raros, fegun la mucha, ó corta copia de la exhalación 
engendrada por las Eftaciones del año 7 por la quali* 
dad del Tiempo , del Ayrc, del Cielo, y de la Tierra. 

24 En la Primavera y en el Otoño fon recios 7 y fre-
quentcs en todos aquellos Palies propeníos á eftos 
temibles Phcnómenos 5 porque citas Eftaciones fon 
aptas para producir mucha exhalación. En la Prima­
vera , ai deshacerfe las nieves , fe humedece la tierra, 
y citando fria aun por los rigores del Invierno, en­
cierra en fus entrañas exhalaciones reprimidas. En ef 
O t o ñ o , declinando el Sol, y el calor , y afcendiendo 
abundantemente la exhalación fútil á la fuperficie de la 
tierra, quédala grueífa y denfa en fus entrañas , y al 
querer falir pone en acción todos aquellos rudos ef-
fuerzos , que baítan á caufar los terremotos» 

25 Eíta exhalación mas grofera abunda.naturalmente 
en tiempos íceos > porque el ayre feco también, coa 
cite motivo vence á la humedad terrena : por eíta ra­
zón entonces ib experimentan vientos furiofos y ve­
hementes , de los que alguna porción penetra la tierra. 

26 Abunda afsimifmo en tiempos lioviofos:: porque 
citando la tierra blanda y caliente por el Sol, fe abre 
yabifma por muchas partes 5 por las concavidades, 6 
aberturas exteriores recibe el ayre, y. produce inte-
riormente pauchas mas exhalaciones , las quales pro-

fun-



fundizandofe y reprimicndoíe con la lluvia , íacuden 
y eftremecen la tierra. 

27 Si la humedad, como han querido defender algu­
nos , no tiene virtud para engendrar la exhalación : di­
remos que la engendrada antes caula los terremotos, 
hallando embarazada la íalida en los poros que cerro 
la lluvia condeníada, ó engruefecida por la íeparacioa 
de la qualidad aerea, que antes tenia. Son comunmen­
te mas repetidos los terremotos en tiempo ieco , que. 
en el llovioíb , por engendrarle en aquel mucha exha­
lación feca. 

2 8 Suceden también quando hay tranquilidad en el 
ayre,porque con efte motivo fe reconcentra toda la ex­
halación al centro 5 y por eito fe experimentan mas al 
medio dia, 6 por la noche , por fer citas las partes mas 
follegadas del dia natural: el medio dia , porque el Sol 
diíiieívc con fus rayos mas fácilmente la exhalación fu-
perior, y engendra no poca cantidad en el fondo , im-
pidiendofe una á otra la lalida : la noche , por apartada 
del Sol enfria r y reprime la fnperficie de la tierra, y re­
concentra , y profundiza mas el calor > y por la mi (i na 
razón de fer el medio dia 7 y la noche las partes mas 
quietas del dia/e experimentan en ellas los terremotos 
con mayor adividad y frequencia. Al amanecer, mul­
tiplicada la exhalación por la frialdad nocturna , repri­
mida y rechazada por ios vientos, que de fus partes 
fútiles producen la exhalación , comienzan á moverle 
con mas Ímpetu, y a can lar , fegun fu fuerza , mas, 6 
menos feníible el terremoto. 

29 Efcrive Tracon, explicando la cauíá de eftos efec­
tos , que la exhalación feca y grueffa „ engendrada ca 
las entrañas de la tierra , fueíe fer, 6 poco , 6 muy pro» 
funda j la poco concentrada acumulada por el calor 
del Sol que ya defpunta en el Oriente , caufa el terre­
moto matutino; la muy profunda, como tarda masen 
calentarle, y multiplicarle , lo caufa al medio dia : de­
clinando defpues el Sol,no agita con fus rayos la exha­
lación , por lo que permanece íbiTegada 2 haíta que re-

pri-
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primicia con la frialdad de la noche, enrarecida fe au­
menta y mueve. 

30 Parece fer cierto efte modo de fentir Tracon , fe-
gun los varios terremotos que fe han experimentado 
en diferentes Provincias; y íbbre todos,ei que á las dos 
déla mañana del dia ultimo de Abril de 801. conf-
ternó á Roma, á toda la Italia, Francia, y Germania, 
cauíando muchifsimos eftragos, demoliendo Ciuda­
des , abifmando montes, y matando a millares los 
hombres. Llena ella la Hiftoria de eftos lattimoíbs 
contratiempos, y en cali todos fe halla, que la hora mas 
amenazada de eftos infultos es la noche , al falir del 
Sol, y al medio dia. 

31 Suelen fer fuertes de refultas del viento Auílral,por 
fer elle mas furioib que el Aquilón, pues es de mayor 
región que la Boreal: también fe mueílran fobcrbia-
mente unpulíivos los que le íüfcitan antes de algún 
eclipfc de Sol, b Luna. En ios cclipfes de cíla, fuelcn 
ícr los terremotos menos vehementes , porque con la 
íbmbra de la tierra /recibiendo menos calor la Luna, 
contralle el a y re a falta de efte ardor,menos fuerzaípor 
cuya razón , fria la íüperficie de la tierra , reconcentra 
la exhalación , que hace el movimiento en el eclipfe de 
Sol de aquella rcgioii,cn que íc convierte lafombra por 
aufencia de la luz. Cerrados los poros de la tierra con 
la condeníacion de la fuperficie , impedido el tráníito 
de la exhalación , mueve cfta, mas, b menos aquella 
parte del continuo agitado , fcgun la mayor, o menor 
quantidaddelSol obfeurecido , y íégun la parte del 
üragbn donde fe eclipfa , porque hay quien aífegura, 
que en ella conílelacion es mas fria la cola , que la ca­
beza '•> y también fegun la conílitucion del terreno, pues 
en el nacuralmente trio, dicen es mas vehemente el ter­
remoto , y con mas fuerza en los eclipfes de Sol, que 
en los de la Luna 5 porque el Sol prevalece en la tier­
ra , que es fu material caula. 

3 2 Refpedo á los eclipfes, algunos fuponen, que a 
reílringirle la exhalación cabían eftos movimientos 

otras 



otras conltclacioncs, concurriendo con la opinión de 
los Caldeos, que los atribuyen á Marte , Júpiter, y Sa­
turno , quando hacen fu conjunción con el Sol en la 
vereda del Zodiaco. Los Aftrologos fon de parecer 
diílinto, atribuyendo ellos acontecimientos á Satur­
no , Marte, y Mercurio , yá fe hallen juntos, ó lepara-
dos, predominando á las coníteladones, que fe for­
man en la Elíptica , ó acafo á todos los demás Plane­
tas, amenazando y prediciendo eftosfuftos en las re­
giones íujetas á los Signos , que ellos llaman Eclípti­
cos , ó Conjuncionarios 5 particularmente quando las 
Eftrellas dominantes fe hallan en Signos aéreos. Con-
fideracion , que no íiendo natural, no merece hacer 
defeanfo en nueftra reflexión > por cuya razón fe ha 
omitido quando fe habló de las canias del Terremoto. 

3 3 Son regularmente vehementiísimos todos aquel 
líos terremotos que liiceden en los Paiícs íitiados fobre 
eftrechos brazos del Mar, y en los Palles naturalmente 
fecos, eíponjoibs, y llenos de cavernas , y ceñidos de 
tierra blanda y deleznable. En los eftrechos brazos de 
Mar 7 la agua impelida facude con furia las'Coílos, y 
eílorba que la exhalación le facilite la falida , en cuyo 
detecto commueve la tierra el embate con que bu fea 
la libertad por algunas bocas, 6 hendiduras. La tierra 
íeca , y porofa, por donde la exhalación efpiia poco á 
poco , i i elta fe multiplica con exceflb , entonces for­
ma algunos imperceptibles terremotos. La efponjoía 
y abundante de cavernas , fácilmente fe llena de exha­
lación , por el viento que por todas partes fe introdu­
ce en fu centro y por cuya caufa facude en , las conca­
vidades ceñidas de tierra mole > elta no tiene tanta rc-
liltencia para oponerle á la adividad del efpintu, co­
mo la que es naturalmente dura , y pedragofa 5 razón 
por la que comunmente no fe íientcn repetidos terre­
motos, en los parages cavernofos. -

34 Los Paifes del íexto Clima, y ios muv meridiona­
les fon fecos , v bailante llenos de cavernas, y conca­
vidades j porque en ellos prevalece el Sol, el qual cn-
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jugando la tierra , y abriendo cftas bocas , y hendidu­
ras , fe hace eíponjoía , por cuya cauía fuelen fer fre-
qucntes , y bailante recios los terremotos en ella. Aísi-
miímo ion robuítos en los Palles montuoíbs , y por 
las cípaciólas cavernas expueftas á recibir la mucha ex­
halación que engendran los montes ? pero no fon afsi-
duos quando es poca la exhalación , y no tiene fuerza 
bailante para cauiár furioíbs movimientos. 

3 5 Quando fon vehementes 7 y muy recios ios terrea 
motos , no terminan con el primer temblor , fuelen 
repetir algunas veces días, fcmanas , me íes ,y años,(*) 
fegun la quantidad de la materia , y el tiempo en que fe 
evapora. Ella continuación es caulada por la exhala­
ción , todavía no bien engendrada , 6 demaíiadamente 
tria, de modo que con lentitud, y alguna mterpoíiciou 
de tiempo fe mueve , y agita. También puede íér cau­
ía de cito la difpoílcion del l i t io ; ello es, ó por muy 
sólido , y ceñido de peñafeos , 6 por la fuperficie ce-
oagofa, que le impide á la exhalación la falida. No 

fon 

(^) E fto fe manifiefta claro por los terremotos que padeció 
Roma , y el Reyno de Ñapóles por el mes de Septiembre del año 
de 1340. y afsímlfmo en Lisboa , y toda fu comarca, donde dura­
ron por cipado de ocho dias: quince en Efearena año de 15^4. vein­
te y cinco en el Reyno del Duque Hercules *, y haviendo comenzado 
débilmente en y. de Odubre de 14^4. duró hafta el 30. de dicho 
mes , caufando el día z j . ficrlfsimos eílragos , que auuinaroa m u ­
chas Lugares, muriendo entre fus ruinas un fin numero de perfonas. 
Quarenta días en Conílantinopía año 55 3. y 1010. y en jcrulaica 
en el ano de 1034. y en Borgoña en el de 115 6. PaMados quarenta 
días j duró un terremoto en Conílantinopía tres me fes en el año 
de 1037. y quatro me íes en el de 1170. íintiendofe cada dia , y ca­
da noche en Antiochía , en'Tyro ., en Laodicea, y Haiep ; pero con. 
rancha mas fuerza en Tripuii , dexandola arrafada , y con muerte 
de cali todos fus Ciudadanos , como refiere el Arzobifpo de Tyro . 
Dos años enteros duró en Alia el que comenzó el año de 1064. y 
quatjo años el que refiere Averroes de Cordova. No por efto de be 
creerle , como fuponen muchos , que en paitando de quarenta días 
dura dos, ó mas años-, mas fácil es de creer pueden finalizar , como 
fucedió en Borgoña con*e! que comenzó i 18. de Enero de 11 $6, y 
concluyó al dia So. y U mifmo en Bolonia con el que duró 136. 
dias ,-fin chufar eílragos eti e l ^ á o de 1504, 
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fon porfiadamente repetidos, qnando la exhalación en­
teramente formada es caliente, fútil, y poco profun­
da h y también qtiando ci lugar donde fe íicnten tiene 
alguna de las fobredichas circunílaheias 3 ello 7 es la fu-
perficie arenofa, poco solida , 6 dura. 

36 Débiles, y bailante raros ílielen fer en el Eílio, y 
en el Invierno , porque el gran calor, y el mucho frío 
con fumen la exhalación íubterranea ••> el frió reprimien­
do la tierra , y el calor abriendo poros, y reduciendo 
en polvo fu luperficie. Sin embargo de cito pueden fer 
en citas cftaciones los terremotos furiofos, y frequen-
tes , quar.do eítasdos partes del año lean femejantes- á 
la Primavera, y al Otoño T y principalmente por las 
conjunciones de la Luna con el Sol, y por otras canias 
de igual calidad. Quando en el Eftio íübe a la fuperfícic 
la exhalación ,y íe halla impedida á cania de las lluvias, 
y en el Invierno quando la exhalación engendrada por 
ía afpereza del frió, y. caliente por el calor, no halla por 
donde fálir, entonces reconcentrándole por las conca­
vidades fubterraneas, esforzando el movimiento, cania 
mas, 6 menos recios, y frequentcs terremotos , fegmi 
Ja materia contenida. El terremoto, en el Eftio fe hace 
fentir con grandiísimo eftrepito y y en el Invierno con 
relámpagos fogofos, o ayre inflamado. Por efta razón, 
haílandoíe el Sol en Capricornio, hace ia exhalación 
al agitarle muchos eftragos. (* ) Como lo acredita ía 

c mwi 

(*) En Conílantiaopla con efta cauía fe experimento un fie~ 
rlCsimo terremoto ea tiempo áel Emperador Judiniaao. En el año 
de r 117. fe amúnaron muebas Ciudades en Ital ia. En tiempo de 
Alberto Magno padeció mucho Vsnecia , y Lomferdía. Eíi Valen, 
cía 5 á 18. de Dicicmbie de 1594. íe üntió con igual motivo un for­
midable terremoto , que arruinó muchas caías. Y en efte uaifmo 
año , en los confines de Ca í lü la , fe hundieron muchas TorreSjCaCas 
grandes, é Igleíias. Mas adelante , efto es, en j . de Febrero 'c ar­
ruinó con un terremoto U célebre Ciudad Potnpeyajd Caftiílo Her-n 
culano , y todos los eílragos que > come refiere Séneca largamente^ 
padeció Ñapóles. 



Hiftoria con muchifsiinos excniplarcs de día natura­
leza. 

37 Son débiles también quando efpira con impetuoíi-
dad el viento j porque la exhalación dividida cngrueira 
fubterranea, y íutil exterior, íe derrama, y tiene con la 
defunion menos fuerza. 

3 8 Débiles, y raros fon en las Islas alexadas de el Con­
tinente 5 en los Paifes naturalmente íxios, como lo 
acreditan los que eftán fituados muy al Norte: y afsi-
mifmo fon poco frequentes en los parajes cenagofos, 
y duros, y que tienen pocas cavernas, Ó poros. En las 
Islas diftantes del Continente, la mucha agua del mar 
enfria la exhalación, y fu mifmo pcíb las mantiene fir­
mes contra eftos ocultos movimientos. Los Paifes 
frios gozan también efte privilegio, porque fu natural 
frialdad debilita las fuerzas de los rayos folares, y eftos 
no levantan tantas exhalaciones, que bailen á inquie­
tarlos con eftos peligrofos íuftos 5 yes, porque la frial­
dad del fitio reprime la tierra, é impide á la exhalación 
íacil falida. Los Paifes llanos, que tienen pocas caver­
nas , eftán por lo regular libres de eftas defgracias , ex­
ceptuando los que lindan con el mar, o con los mon­
tes. La qualidad de la tierra pautan oía , y ruda creen 
algunos, que también eftá eílcntada de eftos fobrefal-
tos, por las razones que arriba produximos: pero yo 
verdaderamente digo , que todo bien , ó en lenguage 
humano, todo mal, viene de las manos de Dios , que 
todo lo govierna, difpone, y mueve como le parece: 
por tanto, el mejor a/ylo contra todos eftos contra­
tiempos , es no enojar á fu Clemencia con nueftros de-
litosj pues nadie duda , que de fu jufticia, ni efte, ni el 
Otro terreno íe libran. 
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D I F E R E N C U S D E L M O L I M I E N T O 
conque fe hacen jcnfibles los Terremotos, 

5 9 T A diferencia dcí movimiento íe forma fcgun la 
J é qujntidad de la exhalación mas,6 menos agita­

da , y Icguu halla mas r ó menos reíiftencia. Ariftote-
les, y Pcfídono la reduxeron á temblor , ó pulfo ; c i ­
to es, vibración r 6 fncuficn. Temblor , 6 vibración^ 
es qiiando la tierra fe mueve acia ios lados: y p u t f t , 6 

fueptfion quando fe fr eleva , y Todas las varie­
dades de el movimiento fe reduxeron á eftos dos mo­
dos > ( * ) porque afsí como el eípiritu, 6 ventoíidad 
feca encerrada en los cuerpos humanos,!! es poca hace 
temblar T y eftremecerfe las entrañas, y li mucha cau-
fa, pulííicion 7 6 latimiento en las arterias 5 afsi tam­
bién la mucha exhalación profunda cauía el terremo^-
to por palpitación, y la no tan profunda^ y mas dilata­
da caula el temblor. El terremoto por pulfacion , 6 
latimiento fucede menos veces que el de temblor , y 
eftrcmecimicnto > porque no penetrando el calor del 
Sol tan profundamente en la tierra, es caufa de que no 
fe congregue mucha exhalación profunda, pues es mas 
frequente, que la eftienda , y dilate. 

4 0 El terremoto inclina á un lado folo , 6 á los dos, 
C ^ en 

(*) No faltan Autores que llevan mas exteníion en las difieren-
cías, como ttias adebnte fe explica y quien me pufo en la prcclfíoa 
de alai gairme ( con el favor de Alexaudm Sardo ) fue Juan Henri-
que Alftcdío , que hablando en la Phyítca, tom.a. fol. 54, y 41. de 
los Meteoros, habla afsi de las diferencias de los Terremotos : Ter~ 
ttemotus fpecies feptem fecundum Damafcenum numerantur. 1. £ p í -
clintes , feu mclinator } qui juperpojita more navigii in «Há!;« ̂ r -
lem inclinat í . Braftes , feu ejfevve/ce/if 5 qui terram angulís refí'ts 
in altum identidem attollit , y deponit. 5. Chafmatias , qui h 'tatum 
apertt. 4. Rhedcs , qu't vtarn effringtt vi» 5. Oftes , qui uno impulfu 
vertit in quo inaihuit. 6. Palaaatia¿ , qui vibrat, 7. My celias , qui 
cum mugttu venit , tFc. 
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en movimientos juiitos, ó fe parados. Inclina a un la.» 
db quando la exhalación cftá reprimida en un íitio, y 
entonces irreparablemente arruina Islas , Montes , y 
Ciudades. (^ ') Ella inclinación continuando á un mif-
mo lado íéjiámaSdjfmma j la que (i ie mueve á diver-
fos lados , fe l lama £ pldlmes, y Ojies, legun le halla ef-
crito en el Libro de el Mundo , que unos le atribuyen 
á Ariílotelcs , y otros á Nicolao Dair.aíceno. Ojies pro-
priamentefe llama, quando los movimientos íe hacen 
por ángulos recios: Epidintes, quando eítos miíhios 
movimientos ion obliquos. Eñá variedad proviene de 
Ja conílitucion de la tierra pucíia íbbrc dos cavernas: 
en eílc caíb es muy arrieígado que íe hunda , y mas 
íl fale agua 5 porque eíla con fu continua irrigación ar-
raíl ra á la tierra á la profundidad. Si el movimiento fe 
hace á dos lados á un miímo tiempo, inclinando , y 
enderezándolos edifícios no es peligrólo ei terremo­

to: 

(*) Nadie puede hablar con táñtas lagrimas en ios ejos de eftct 
cftragos , como Rhagas > Provi&cia de la Feifia , donáe fe arruina­
ron muchas Ciudades , y mss dé dos mii Aldeas en pocos minutes. 
En tiempo de !a Guerra del Pe!oponcío derribó ios niuros j y edifi-
cics de la Isla de Co un terremoto Qoando los Romanos combatian 
con los Carthagineles en el Traíimcno, íe arruinaron muchas C i u ­
dades , y en Italia fe allanaron algunos montes. Eíla milma carta 
de movimiento , que tratamos , alias ó algunos, y derribó otros, con 
uotables perjuicios en ei Imprrio de Trajaoo. En el año á t i 6 z . á 
24. de Agoílo, echó per tierra otro terremoto todas fas cafas de N i -
comedia. Eíle mifmo movimiento Scijmatia, ó inclinación á un lado 
íblo 3 arruinó algunas Islas, y muchas Ciudades del ContinentCjba-
xo el Imperio de JufHniano En el año de 1114. deftruyó , y derri­
bó un terremoto Caftil'os, Lugares, iglefíüs , y Montes , como aun 
©y hallan los ( jos materia para el llanto en los veíligios , que Ies 
«frece el Valle Tridentino. kn el año de 1189.0! dia pt-Imero de 
Mayo , cofifumló otro igaal a! referido a Ancona, dos part ís del 
Camerino , 3 Fabraoo. Matelica, C a l i , Fuügno , y fus contornos. 
En el de 13:8. á primeros de Diciembre padeció muchifsimos ef^ 
tragos todo el Kcvnode Ñapóles. En el de 1 Í ;4 . fe hizo íent i r 
efte mifmo movimiento con tanca furia , o^e cafí reduxo á defierto 
la Ciudad de Eafiléa , y lo mh'mo , con poca diferencia , fucedió el 
áia xo. de Mayo de 1556. ca Coníhnt inopla . 
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t o , y en elle cafo fe í h r m F ñ l w a ú f s , qne en ícntir de 
Alberto Magno, es movimiento agicativo , o trému­
lo. Agkatmo es, qnando fe mueve á la dieilra, y á la íi-
nieftra, á caofadeia corta exhalación , que rechaza en 
los lados de la caverna , 6 cavidad fubterranea : T t m m 
lo es, qnando fe disloca la tierra de íli litio natural, y 
vuelve á él por fu pelo , y porque es débil la exhala­
ción. 

41 El pulfo,fegnn la variedad de los cíedos , tiene tres 
partes , efto es , Brafma > Cbafmatia , y Mjce t ia , que fe 
pueden llamar/egun la común interpretación, hincha­
zón , abyfmo , eftrepito , ó rimbombo. 

42 La Brafma y dicha de otro modo Braftes, íegun el 
Libro del Mundo , y el fentir de Alberto Magno , es 
movimiento de elevación, y depreíion que hace la tier­
ra qnando por hinchazón la levanta , 6 abaxa la exha­
lación , y porque los duros lados de la concavidad en 
que fe hofpeda la embarazan la falida > por cuya can­
ia levanta la extremidad íupcrior,halta que fe evapora,, 
o rompiendo eftorvos, abre la tierra , y e fea va ab v i ­
mos. Si la exhalación con bailante fuerza para levantar 
la tierra , no tiene la que neccísita para romperla , por 
la tenacidad de la que tiene fobre si , la impele , y de 
fencaja , dexandola fuera de fu centro natural. ( ^ ) 
43 La Chafmma en dicho Libro del Mundo, fe coníí-

dera de dos modos T ó propria Chafmatia, qnando la 
exhalación encerrada aun , mueve las inferiores caver­
nas , y la fuperficie de la tierra, 6 Jieties, quando for-

ce-

* Efto fucedió en De'os, Hiera, Anaphe , y Rhodas en Afíaj 
en Eleuílna de Bofcia , y en Vuicaro en el Mar Tynhero . Por los 
rudos efperezos de la exhalación en el efeílo Brafies, quedaron cafi 
deftruidas las cafas de Antiochia en tiempo del Empeisdor Traja-
no. Por efta mifma cania baxo de Conrtantino fe vieron muy a t l i -
gidas muchas Ciudades de Maccdonia, de Alia j y Pomo. En eí 
Imperio de lufliniano fue cafi del todo defbuida Conftantinopla, 
Smirnaenel año de 1038. Trípoli cael de 1170. y Prisbourg c» 
Briígoia el año de j jo* . 
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cejando contra el impedimento fe abre con mayor 
fuerza camino. La Cha/htatla prepria es, quando la ex­
halación feca, y á cania del calor unpetuoía, mueve las 
cavernas con movimiento efeiísivo, 6 feparador, im 
f>Lilíivo? y translativo. A un terremoto de fuerza efeií-
íiva íe atribuye la íeparacion que Sicilia tiene de Ita­
lia á Rhegio. ( ̂  ) A l impulíivo fe le adfcribe el con* 
curfo , y unión de dos montes en el Ducado de Mo» 
denael año d e ó ó i . de la fundación de Roma, con 
ruina de losediíicios en el Valle interpuefto. Por 
ultimo al movimiento translativo fe refiere la transla­
ción de los prados, y olivos de un Lugar á otro, fuce» 
dida en el T erritorio Marueino , el ultimo año del I m -
peno de Nerón. (*** ) 

El 

(*) Eílo n)ií¡iio íucedió con el Monte Ofla , y Olympo coa 
una muy elevada m ontaña de Creta , y con otra de bafbntc mole 
en Fríoli , territorio de Doreftagno. En el año de 581. fe defpren-
dieron ( con el miímo motivo del movimiento que tratamos ) unos 
crecidifsimos'peñaícos de (os Pyrineüs. En el año de 137?. fe raigo 
mitad por mitad ( comoíi la huvieran alíerrado) una montaña de 
Fakeroba. En 1379. cayó al Mar un monte entero del territorio de 
Ancoaa ;y á ios vayvenes impetuoíos de las onda? del Mar fe reti­
ró en Zam muchos palios atrás un monte dia 7. de Julio de 1554. 
, ( **) En tiempo de Alberto Magno íucedió, que un Monte arro­
jado con cftc movimiento , y vehemencia cayó íbbre algunos Luga­
res de Saboya. E l año de i z rp . fe unieron en uno tres montes , que 
cliaban muy diftantes , abforviendofc dos Lagos , que havia en la 
llanura , con el Rio , que les íubrainiílrabael agua : aísl parece ea 
Ja Chronica de la Abadía de San Profpctü de Rheggio* 

Segnn refiere jjuan Zonaras, nada nos debe alfombrar ca 
elle affunto , al ver que defde el Continente trasladó un terremoto 
una Piovincia entera al Mar , la que permaneció fin lefion alguna 
uaooco de tiempos pero al fin, con la humedad del agua fe deíen-
cajó de fu nsturai enlace , y fe fumergió entera. Sigeberto dlce,que 
con los impulíos de que hablamos fe han trasladado de un lugar 4 
otro Cludade? enteras ; y efto fucedió con algunos Lugares bailante' 
crecidos j trasladar fe del monte al valle en los llanos de Paleftina 
año de 75 3. Cafi otro tanto ha íacedido en nueftros tiempos en T e ­
ruel , Reyno de Aragón, que á vlíia de todos , bien que con movi­
miento Imperceptible , fe mudó á diOancia confiderable un monte, 
tanto, quedexó formado coa fu defvio ut iáfgó Uáha dé muchiísi-
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4? El movimiento XheBes, íegundo genero de la Cbaf-

mat ia , rompe la tierra, 6 abriéndola en agugeros pe-
queños,quando la exhalación íc divide en muchas con­
cavidades , y la fuperficie de la tierra no tiene bailan­
te fuerza para reprimirla 5 6 quando incorporada rom­
pe por aberturas muy crecidas, cauíándo abylhios, (i 
los lados déla concavidad con dureza , y íblidéz reíií-
ten el empuje de la exhalación. Elte movimiento íc 
llama ruinoíb , y el antecedente perforativo , ó ajnise-
rador. (^) 

44 Las aberturas grandes,caufadas por qualcíquíera 
de eftos movimientos, producen montes,vomitan fue-
go,arrojan piedras, y arena, fe abíbrben las aguas, y ib-
plan vientos.'! ** ) Macen montes en eftas melancoli-

ffios paíFos. Efto fe coavence fer verdad por lo que ha fucedido efte 
día primero de Noviembre de i7^ . en Guevcjar , des leguas de 
Granada , que el Lugar entero fe ha trasladado diftaacla bailante 
íeníible , cofa que ci que fue á obfervar efb novedad , la atribuye 
a una vena de greda 5 que íe defprendió de la tierra mas ruda, y me. 
nos flesdble : eftos afe¿los de impulfo trauslativo todos ion hijos 
de la Cbafmat ia propria. 

(*) E n Afia , y Sipilo fe abforbio un terremoto muchos Lusa-
res en tiempo de Tántalo. En Acaya fe abyfmó Oieno durante la 
batallaLeutrícj. En e laño de 1035. fe hundieron cinco Caftiiios 
de los Bucelarios. En 3. de Enero de 1114. fe inmergieron acunas 
Ciudades en Italia. En 1156. íc hundió , fin quedar veíliaio c? mas 
leve , el Caílillo immediato á Cluni en el Ducado de Borgoña 5 y 
en 151^4, padecieron ia mifraa tormenta fíete Lugares cercano's 3 
Niza de Provenza. 

(**) En Hiera, Isla de la Eolidc , hinchada la tierra con un ter­
remoto produjo un monte ; eíle a poco de fu formación vomitar 
llamas , y cenizas , en tanta copia 3 que cubrió con ellas á Lipari, 
y aun alcanzó el golpe á muchas Ciudades de Italia, En el año de 
75; 3 • fucedió no menos fufto en Sipilo, Campo Phlegieo , y en el 
Genovefado , arrojando la furia de un terremoto grueifos peñafeos. 
E n las cercanías de Córdova, en efte fobredicho año fe abrió en mu­
chas bocas la tierra , y arrojó arena , y guijarros de mas de quatro 
libras de pefo á dií landa de una legua 5 y efto miímo fucedió en 
Mctopotamia. Un terremoto , á impulfos de efte mifmo movimien­
to, produxo Ríos, Lagos , y Fuentes en tiempo de la Guerra de M i -
thridatcsj fuccdlcndo tilo mlCmo baxo el Imperio de Trajano. E n 

e l 
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cas cafiialídades por la hinchazón de la tierra , y aora 
entiendo la phrafc de un Poeta Eípañol, que llamo tu­
mores rudos , y aíperos de Ja naturaleza á los mon­
tes 5 íin duda teniendo preícntes eítos defpropoíitos, 
que liaccn para etpantarnos los terremotos. Sale fue­
go de íiis 'entrañas, quando el calor que levanto la ex­
halación fe ve reprimido'} entonces alimpulfo de que­
rer íalir íe inferna el azufre íubrerraneo , ti otra ma­
teria pábulo del fuego ,^por combuiiible 5 efta quema 
la tierra, y la reduce en cenizas, ó- en materia pareci­
da á ia arena , la que es arrojada fuera de las cavidades•-
fubterraneas. (*) 

47 T a m b i é n muchas veces arroja la tierra forzada 
de ellos impulfos aguas corrompidas, y en el color ce­
nicientas } efto no es eftraño, pues fegun el parecer , ó 
diclamen de ios obfervadores naturales , fon efedo dé­
la cocción , que-hace ia naturaleza en las concavida­

des 

el año de 1037. á las dos de la noche , á 2,5. de Diciembre fuccdió 
en StécUng , en tfeocia , un terremoto , que abrió la tierra, y broto 
una inundación tan copiofa de agua , que anegó muchos Lugares 
de ías cercanías. 

( .*.) Todos eílo.s extraordinarios efedos fon muy naturales ea 
femej ¡ates caios , y entoaces mas fuertes , quando fon mas vehe­
mentes los vientos íulphureos- Que e.ftos fean ia caufa phyfi-ca orí 
ginal de los terremotos , y otros phenomenos tan eípantofos , lo ha­
ce ver fenfib'eraente por fus experiencias Chimicas Mr. Leraery. 
La Real-Academia dé las Ciencias quifo tener alguna noción del 
modo de obrar !a Naturaleza en eftas taftimofas cafuaiidades : per-
fuadida de la fuerza con que arguyen al entendimiento humano los 
experimentos phyíicos , convino en que ei mejor modo de dará co­
nocer las óperaciorvs ocultas de la Naturaleza , era emplearfe mu­
chas veces en remedarla, dándola (digámoslo afsi ) reprefentacíones 
vivas , y haciendo producir los mifmos efeftos á todas aquellas cali­
fas, que íe ígnoraa , y fe han puerto en acción por medio de algunas 
proüxas experiencias. Creyó afsimiímo , que con efte eíludio fe 
acertaría mejor el examen de las cofas refevvadas , y fe hallaría t i -
íiblemente , y con íeguridad cafi infalible j que ios Phenomenos na­
turales r ienm las miímas caufas que los artificiales , ó al menos a l ­
gunas muy próximas , y parecidas. Memor* é H'tjlof. de la dcademm 
año 1700, fe í . J J . / 101, 
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des fubtcrfaneas de todas aquellas partes crudas, y 
grolTcras, que mezcladas con el azufre engendran mu­
cha porción de humores indigcílos. 

48 Arroja aísimiímo ía tuerza de eñe furiofo mo­
vimiento piedras grueíiísimas, quando la tenacidad, 
y dureza de la tierra es tal , que no cede al calor , en­
tonces, aunque no la aniquilaba deípedaza la vehemen­
cia de la exhalación: quando en las concavidades que 
cfta rompe hay agua , brota la tierra por donde fe abre 
bailante copia , y lücle fer caliente , íi el viento tiene 
partiéulas de azufre. 

49 Muchas veces abriendofe la tierra en abyfmos 
fe abíorbe los Rios ^ por cuya caufa pierden eftos fu 
curio , como fu cedió de muchos en Grecia por un ter­
remoto , que deferive Demetrio Calatiano en el año de 
331. de la fundación de Roma : cinco veces fue fumer-
gido el Penéo en la Arcadia, y otros Rios, por los terre­
motos que fe padecieron en tiempo de la guerra de 
Trafimeno , quando la Batalla de Mithridades, y en el 
Imperio de Trajano. 

5 o A correfpondiencia de las grandes bocas en que 
fe abre la tierra , forma inundaciones el Mar, que 
derribanCiudades, y inmergen en fu centro Islas, y ele­
vados Montes : Ello dicen de común acuerdo mu­
chos Phüofophos, que no es porque el Mar lienta ter­
remotos , porque como inquieto íiempre , no eílá fu-
jeto á los movimientos de la tierra, fino por ía exha­
lación , que abriendo por debaxo de las aguas, la tierra 
bufea por eftos nuevos fenderos la falida,con cuyo 
impulfo, y furiofa vehemencia hace retirar el Mar ,. y 
cite, impelido de fus ondas , y al empuge del viento 
que las agita, caufa los eftragos, que tantas veces han 
padecido fus limites» margenes, y coilas. ( ^ ) De toda 

D cf-

* Se tocan los cxemplares de eíla cafta en la Kiíloiia j peta 
referiremos algunos , que hagan palpable eíla evidencia. Se i i veces 
fue atacada de eftos aifaltos e» menos de 14. minutos ivhodas j y 

el 
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efto fe dcdncc algún conocimiento , que nos haga ver 
palpables ios raros, y aflbmbrofos ctedos de las ex-
halacioncs j pero creo no fer neceííario eilenderme en 
cfte afllinto , reípedo haverme dado a entender baftaa-
te para cldiícreto , y para eí negado. 

P / . 

«1 día dosáe Mayo del año de 1481, padeció un formidable , y rui-
aofo terremoto , que mató muchas perfonas con la ruina de algu­
nos edificios. Eflo mifmo íintió Beocia en el año de 556. Poco me­
nos eftrago lloro Toícana el día primero de Noviembre del año de 
1333. Si damos crédito á Platón , la Isla mayor de la Europa Hel i . 
c e , y Bura fueron fumergidas con igual motivo en el Occeano 
Atlántico , rechazado el Mar por el vienro Auftro , é impelido al 
regreflb á tierra por el Bóreas. En tiempo de la guerra del Pelopo. 
Helo fue fumergida Atalanta 3 y U mayer paite de Orobio. Efte 
isjifmo accidente padeció Sidon , y las partes maritimas de la Isla 
de Co. Eíla raifnaa defrentura experimentaron en los años de 1170. 
y í4f Nicomedta, Flandes, y Holanda. Todo efio fe ofrece á nuef-
íros ojos de bulto , con lo que el día primero de Noviembre de efte 
prefente año de 1 7 5 h a llorado Cádiz, fus cercanias3y la iluftrc, y 
magnifica Ciudad de Lisboa : efta con tanto eílrago fuyo, que ape­
nas ha dexado, para lamemoria de que fue, otros recuerdos , que las 
miferables ruinas de fus edificios i pues á la furia de la agua , y á 
los enojos del fuego , que prendió mano alevofaj apenas ha quedado 
ic lo que fue una pequeña reliquia. Quien íabe 3 fi la irreverencia 
con que aísiftian los Fieles en los Teraplosj ha íido el principal moti­
vo de tañ laftimofos efiragos como ha padecido Portugal, y llora E f -
paña s acafo por no diferente en Ja culpa? Lo cierto es, que las Igle-
íías fe diferencian muy poco de las Plazas publicas, pues fe tratan en 
ellas materias , que fe callarían en las calle; por impias^ y vergonzo-
fas. Quanto hay de efto en Madrid! y quan poco fe pone en obra la 
Corrección ! Oh 1 íi nueflrro juftifsimo Monarca Don Fernando VI. a 
^uien Dios profpcre , tomara á cargo fuyo la defenfa del culto divi -
no , como lo hizo Fernando V e n fu gloriofo Rey nado. Efte, deféofo 
de que los Fieles afsiftieflVn , como lo manda Dios , en la? Igleíias? 
mandó publicar eíla Pragmática: j,Defendemosjque ningunas perfo-
„Bas fean oífadas de (e arrimar, ni echar , ni fe echen, ni animen fo-
,,brc los Altares de las Igleíías, ni Monafterios,&c. Mas adelante d í -
cc : j , Y encargamos á \&$ nueftros Jueces, que no confienran, ni dea; 
5.lugar, que en las Igleíías ,y Monafterios los hombres eílén entre las 
9,miigercs, ni hablando con ellas,&c. Nueva Recnp. ttt.x.de ia Vther~ 
iad de las Iglefias. Quiera Dios , que nucílr» juííifsira» Rey haga 
©tío tanto por nueftra Sagrada Religión! 
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D I F E R E N C I A S D E LOS E S T R J n O S 
rumores , que forman los Terremotos, 

51 T A Mycenas , ultima parte del movimiento 
I j por pirífadon,es quanda el efpitituTubter-

raneo rcíuena, 6 retumba, fegun el mas, órnenos Con» 
curio de las qualidades cálidas, 6 friáá , como dixa 
Straton, ó fegun Metredoro, por el concurfo de los vien­
tos reprimidos en las ocultas concavidades. 

52 A eftos rumores llaman ios Griegos truenos 
fubterraneos, los quales repetidos baten la tierra. Eftos 
fonidos fon diferentes, fegun la variedad de los luga­
res donde fe hacen feníibles : porque íi la exhalación 
fe halla reprimida en concavidades angoftas, y pe­
queñas , entonces fe mueven débilmente i eftc fe lla­
ma movimiento Snhlativo, en fentir de Aberto Magno, 
femejante al de los arroyos que tienen fu curio por 
parages eftrechos, y pedragofos, aunque mas confor­
me al íilvo. La exhalación dilatada , y no muy repri­
mida en las cavernas grandes , y efpacioías , tiene el 
tpmor ronco, parecido al eíirepito que hace el Ayrc 
herido de viento grudíb. En las concavidades húme­
das ondula el ruido á imitación de las tumultuofas vo­
ces humanas > en las duras, y sólidas hace el ruido 
Coltfvo , fegun el referido Alberto Magno, y muy uni­
forme al ettrépito que hacen las armas qnando fe r i ­
ñe. La exhalación enrarecida > y quando rompe lo 
que fe la contrapone , y embaraza la falida , hace Un 
ruido íemejante al fracafo de muchos vafos que íc 
rompen. Tres íonidos de los exprelíados preceden al 
terremoto: porque el primero fe forma al moverle 
la exhalación, y el fegundo, y tercero quando fe au­
menta el impulío : el quarto es al miíhio tiempo del 

D 2 ter-



terremoto, y el quinto al extremo: muchas veces to­
dos ellos luidos íuelen íentiríeal miímo tiempo de 
el terremoto : otras íuelen íer progrcísivos los íbni-
dos i todo efto nace de la diípoíicion , copia, ó impul-
fo de la exhalación. 

5 3 Sin embargo de todo lo dicho, también acon­
tece hacer íbnido la exhalación en las concavidades 
fubterraneas, fin haver terremoto íeníiblc en la herraj 
y efto fucede íiempre que la exhalación por fútil, y del­
gada puede penetrar con facilidad la tierra , y aísimif-
mo quando impedida en las cavernas, es quebrada por 
otra exhalación que la quebranta. 

54 De los efedos de los terremotos , refpedo al 
movimiento, paflemos á las ícñales, ó prognofticos, 
que preceden en las Eftrellas, en el A y re , en el Agua^ 
y en la Tierra 5 bien que eftos muy pocas veces fe adl 
vierten antes del fucefíb , ni tampoco fon tan precifa-
mente lignifícativos, que paílen la linea de la conjetu­
ra , quando todos-, ó muchos concurren juntos , y con 
muchas qualidades uniformes del tiempo , y lo pro-
penfo del lugar á padecerlos. ' 

D I F E R E N C U D E L A S S E L L E S , 0^ 
Prognofticos, que preceden a las Terremotos. 

55 " p L anunciar un terremoto/olo puede fer por 
JU efpiritu profetico 5 pero pronoílicarle por 

lignos exteriores, es materia que linda pared enmedio 
de lo impofsible. Celebra Ja antigüedad á ¿ ímxrmandro 
Mi lc f io , porque predixo con alguna corta anticipación 
un terremoto á ios Efpartanos, que fue el que deftru-
yo fu Ciudad , y derribó el Monte Taigetes 5 pero val­
ga por lo que valiere , los feñales que fe dice preceden 
a Jos terremotos, fon los íiguientes. 
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I . 

56 Quando en tiempo fereno aparecen el Sol , y 
la Luna caliginoíbs, efto es, obfcurecidos, ó alfombra­
o s = efto nace de la mucha frialdad del Ayre , y mu­
chas veces por la exhalación caliente, que penetra fá­
cilmente la tierra , y fe evapora 5 y como todavia la 
materia que la forma no eftá difuelra, ni purificada 
obícurece la claridad de eítos dos Planetas 5 bien que 
fegun los Aftrologos, aparecen nubes, y conftelacio-
sies defeonocidas, 
• / - ' I I . • 

_ 5 7 Anteceden á los terremotos vientos impetuo-
liísimos, los quales originados de mucha exhalación 
lunl , dan mueftras de ler mucha , y gruefía la que tie­
ne la tierra en íus entrañas j la qual algunas veces co­
mienza á exhalarle , y á cubrir como denía niebla la 
luz del Sol,poco antes deque el terremoto íe haaa 
leníible ,comoíucedió una hora antes en el terremo­
to que deíkuyó á Micomedia. 

m 

58 A los terremotos matutinos precede quietud 
y frialdad en el viento : debe entenderíe efte íoísiceo 
del Ayre en tiempo, y lugar yy donde por lo reguiar 
Ion írequentes los vientos , y poco antes cfpiran viso-
roíamente. Elta tranquilidad nace de la exhalación 
que mtroduciendofe en las entrañas de la tierra dexa 
en quietud la fuperficie i de modo , que quanto el ay­
re es mas pacifico , tanto mas fuerte fuele íer el terre­
moto : Efto parece demonílrarfe cierto, por Ja noche 
que precedió al terremoto de Ñapóles en el año de 
15 S j . que fue tan íerena, y pacifica, quanto no fe co-
flocio otra íemejante en el Invierno, Efta demafia'dá 
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•frialdad fe origina de la exhalación caliente, recon* 
centrada por eiayre , y condenfada con el frió de la 
noche. 

IV. 

59 A los terremotos nodurnos ílrve de prognoftí-
eos parte del día 7 ó el ponerfe del Sol , ver eí Cielo 
fereno , haviendo eftado antes nebuloíb ; precede tara* 
bien eneftos caíbs una eftrecha linea de nube parda» 
largamente extendida en el ayre, con inclinación acia 
la tierra , al rededor del Sol, y de la Luna. Efto fe de-
xa ver en efta forma, á caufa de la exhalación grueíTa* 
atrahida, y condenfada por el Sol, á quien parece íi-
guc , y por el mifmo calor íolar acompaña también á 
la Luna. Son eftas lineas largas, y angoftas, porque la 
exhalación es feca: no fon blancas , porque la ma­
teria es terreftre, y grueíTa. A vifta de efte prognoíli-
co dicen algunos Autores, que predixo siMXfrmtndre 
el terremoto á los Efpartanos* 

: : . - v . • 

60 Es afsimifmo feñal de eftas defgracias el apare* 
Ccr en el ayre fuego en forma de columna ? parte íin 
duda de aquella exhalación inferior, que fubio á la fu-
perior parte del ayre , y fe inflamó en él. Dexafe ver 
afsimifmo en forma de Cometa, 6 c o m o dice Califihe* 
n a , de mialuzdefconocida por defacoftumbrada, grau* 
de, y de hechura de una viga T afsi como la que pre­
cedió á la fumcríion de H é l i c e , y Bttra ; y á los frequen^ 
t « terremotos que fucedieron en Italia, en el Ponti­
ficado de Alcxandro I I . defde el dia i . hafta el. 3 o. de 
Noviembre del año. de 122S. Efta Viga , ó Cometa 
precede a caufá de fer copioíifsima la exhalación de 
que íc forma. Lps Aftrologos r que todo lo que ííice-
de quieren fea afán de fus planetas, y Signos, dicen que 
la caula.de cílos prognofticos es Marte, y Mercurio; 

por* 
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porque los Cometas folo fe engendran en las regiones 
<|ue eftos dos predominan , á cuyos influxOs atribuye» 
aísimifmo la cauía, y origen de ios terremotos. 

V I . 

61 La hinchazón del Mar fin viento que la moti­
ve , fe tiene también por prefagio de cftas infelicidadesj 
y es porque la exhalación mezclada con el agua, al co­
menzar á evaporarfe la levanta '•> por cuya razón , íin 
viento , y fin fluxo del mar , tiembla lo que hay en los 
Navios. 

V I L 

62 La elevación, 6 mal olor de la agua de los po­
sos ? es también feñal de terremoto h la caufa es, por­
que eílando por lo común tan profundos , difta fu nie­
lo menos que la tierra, que nos firve de pifo de aque­
llas partes concavas ocultas ,por donde traníita la ex­
halación , o viento fulphureo, íegun el diftamen de 
Mr.Lemery 5 eñe viento fe cree la caufa mas vcroíimil, 
y conocida de los terremotos. La proximidad del fíle­
lo de los pozos al centro, y la concavidad , 6 abertu­
ra de fu boca, fon motivos muy poderofos para que 
íientan, antes que la folidéz de los edificios, la revolu­
ción inteftina, que padece en la rarefacción del vien­
to fubterraneo la naturaleza. El mal olor que exhalan 
fus aguas , nace aísimiímo de una vehemente como­
d ó n que padecen al combate que hace dicho viento 
para lálir por fus porofidades. La reíiftencia natural 
con que fe opone la agua al ayre , caufa una creíble 
lucha entre eftos dos contrarios , que altera, y remue­
ve las aguas de los pozos > y quando el viento fubter­
raneo, duende que caufa eftos efedros, no fuera ful­
phureo, la mifma putrefacción , ó tarquin , que tienen 
cftas aguas á caufa del remanió, feria bailante moti­
vo, removida, e inquieta, para exhalar el mal olor que 

def-



dcfpidcn los pozos en eftas melancólicas coyunturasl 
íl añadimos á eftas heces, 6 cieno de los pozos , el 
agregado del azufre, claro es, que el hedor fe aumenta­
rá , y por configuiente fe haia mas fenüble. 

v n i . 

6 ^ La falta , o aumento de las aguas perenes de las 
fuentes, la hinchazón , ó extenuidad de los lagos, y 
elbnqucsjíbn también prognoílicos,quc con alguna an­
ticipación, aunque no muy dilatada, nos avifan de ellos 
infultos que padece la tierra : la caula principal, e i m ­
mediata de eftas precipitadas novedades , fon los mif-
mos vientos íulphureos,6 exhalaciones. Efto fe ofre­
ce palpable en los esfuerzos que hacen para ábrirfe íá-
lid a. A i fu rioíb debate con que intentan fu holgura 
por enrarecidos, é inflamados, levantan en unas par­
tes la tierra, en otras la comprimen , y en otras la 
abibrben j de modo, que donde la fuerza es impulfiva 
acia lo fumo, vierten la agua, y hacen falga con mu­
cha impetuoíldad por fus conductos , o caños: donde 
es reprefsiva, ciegan las cavidades por donde fe cuela; 
y donde con el movimiento defmoronan alguna por­
ción de tierra, fe abibrben el agua; como ha fucedido 
en muchos parages, en los que faltaron á fu natural 
beneficencia las fuentes. 

64 También fe cree anuncio de algún terremoto 
la inopinada turbación , b hervor de las aguas de los 
xios ,como íücedib el año de 1570. en el formidable 
temblor de tierra , que padeció Ferrara : fue prefagio 
de efta ruina el encrcípamiento, y turbación del Eri-

dai 



daño , que rompiendo los margenes inundo gran par­
te de fu comarca. ( ^ ) 

X. 

65 Algunos ruidos , ó-rumores rubterrancos fe 
tienen también por lena les de terremoto , como ios 
que precedieron al que padeció Cordova , y la mayor 
parte de las dos Andalucías en el año Í 395. á caufa 
de la collfion de la exhalación en las cabernas, como ya 
diximos donde fe trato.de la diferencia de ios movi-
inientQs. Aunque en cali todos ellos preíagios , 6 
feñales cílán de acuerdo Ariílolcs, fus Sectarios, y 
la mayor parte de los Philoíbphos modernos > fin em­
bargo no es fu naturaleza tan conftante, que fe han 
de tener por ablbl uta mente infalibles. 

EFECTOS D E LOS T E R R E M O T O S . 

66 y OS Griegos T y los Romanos y creyeron 
- L que el terremoto es indicio de algún gra-

vifsimo mal venidero: y afsi no falta quien alfegura ( y 
aun con bañantes exemplares lo autoriza la Hiftona) 
que en Roma ha lido raro el terremoto , que na 
ha prefagiado algún fatal acontecimiento. Porphi-
rio dice , que fe figuen á los terremotos pefte r cf-
tcnlidad , diícordia, y guerras T que ocaílona la ma-£ 

(*) En eí año de j z f , en el Egea íc levantó urtvapor con tal her­
vor entre Thera, y Tberafia, que vomito guijarros como piedra po, 
mez: eftos fueron arrojados con tanta furia, que llegaron á la Aíia i 
Lesbos, á Abido, y á Zar,- playa de Maeedonia 5 figuiendofe á cfto un 
cruelirsimo terremoto.,que cerca de la Isla Sagrada prodiuo uiu 
uuevaiela. * 
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li'gnidad de los Demonios malos; pero hablando natti-
raímente, íiguefe pefte por la exhalación del ayreílib-
terraneo corrompido en las entrañas de la tierra j eñe 
iníefta las hiervas, y las aguas , y efías corrompen deíl 
pues los humores de los animales , eme las pacen ,6 fe 
alimentan de ellas. Los animales, y ayre inferior da-
Ban , e infeñan la Athmoíphera con el ambiente con­
taminado j enferman ios hombres , ya antes heri­
dos de las malas impreísiones del ayre , pues por huir 
de la ruina , que les amenazaba , habitan en Lugares 
baxos 9 por los que fale la exhalación peftilente 5 y co­
mo la reciben de mas cerca, caula por lo recular en i -
demias. L a feqücciad de la exhalación quema las ceba­
das , los trigos , y aun los frutos mas grueíTos 5 y de 
cfto proviene el experimentarle algunas veces penu­
r ia , y eílerilidad. Calienta aísimiímo la exhalación, 
y aun feca la íangre humana , engendrando mucha 
Colera adufta , que excita á los hombres á la violencia, 
á las diicordias, y á las armas 

ó7 Puede exemplarizarfe todo lo dicho , fucedi-
do de refulta de los terremotos. Siguióle pefte en 
Roma al que padeció el año 316. de íu fundación j al 
de Conftantinopla en tiempo de Juftiniano > al que 
lloro Italia , y las cercanías del Rheno Germánico el 
año de 801. al que íintio Aquifgran dos años def-
pues > al de Venecia, Lombardia , y Friuli año de 
1348. al de Modenaaño de 1501. 

68 Siguieroníc penurias, y miferias al que fucedió 
en el Imperio de Auguíto el año 6. de la venida-de 
Jefu-Chnfto al Mundo , y en el de Noríia año de 
1518. Pefte , y hambre en Ferrara año de 3505, Si­
guióle guerra al que padeció Roma el año 292. de íu 
fwnddcion ?'pncs fue entonces la. toma del Campi-

69 La preíli deModena año de í5.75. reboluciones dé 
Reynos5 y crueles guerfas,íuccediron-á los terremotos 
del'año de 134-9. y de i 4 5 ó . Aísimiímo fue vaticinio 

de 
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de fu ruina, el que en el año 670 , de fu fundación 
padeció Roma,en cuyo año fe Itordeleftrago, que 
de ios Romanos hizo el Didador Syla 7 al que pade­
ció efta mifma Ciudad en eí año 609. íe figuió la 
conjHracion de Catilina > aí que fe íintio en 710. fe íi-
guio el cruel triunvirato j y como efcribc Sigeberto al 
terremoto, que fe padeció en 1081. fe íiguio elinful-
to , que hizo Henrico I V . contra el Papa Gregorio 
V I L Podríamos traer muchos mas excmplares de 
pcftc j hambre , miferias , guerras , y difcordias, pero 
no queremos comprimir los ánimos con ellas con­
tingentes melancolías 5 además, que no liempre ion, 
confcquencias de los terremotos tan temibles, y for­
midables contratiempos, y mas no pudiendo dexar de 
eftár feguros , que la benignidad Divina caftiga, pero 
no deftruye á fus hijos, y mas finos valemos del efpe-
cial ruego de Santius Veus , Sanñus fortís , Saxftas im~ 
mortalts , miferere ê̂ wi que pues en tiempo de Theo-
doíio tirvió tanto al Pueblo de Conftantinopla, reve­
lado milagrofamente a Proculo fu Patria re ha, no de­
bemos nofotros cfperar menos , teniendo por Rey á 
un FERNANDO tan jullo,y á un Arzobifpo de Toledo 
tan zelofo. Dios nos dé gracia para fervirle , y def-
vie de noíbtros todas las caulas , que puedan eno­
jarle. Para efte lugar reíervaba las experiencias chi-
micasde M . Lemery j pero eílando pronto para dar al 
publico la Disertación en defenfa de la Philofophia 
experimental, me remito á efte Tratado, donde vera 
con extcaíion efta materia el Dilcrcto. 



C J V S J S , Y EFECTOS M O R J L E S 
de los Terremotos. 

70 A"^ Radas á Dios que havemos falido del 
V J lóbrego feno de la Tierra , en donde nos 

metimos á inftancias de la Philoíbphia 5 faquemos al 
efpiritu racional de tan pcnofa caverna , y en alas de la 
coníideracion íübamos harta befar reverentes los pies 
de la Providencia infinita, no para examinar el ef-
condido rumbo de fus ideas foberanas , lino para t r i ­
butarle fencillas adoraciones á vifta del orden pnmoro-
íb de fus obras. 

71 Las caufas morales de los terremotos fe han 
de bufcar para acertar con ellas en dos principios; 
efto es, en Dios, y en nofotros 5 en Dios, como que 
procura con eílos efpantofos rumores traernos a la 
memoria la feveridad de ñi Jufticiajy en nofotros, 
refpedo al cumulo de nueftros vicios, con que le pre­
ciamos á que ponga en obra los esfuerzos de fu ven­
ganza. Qualquiera de eftas dos coníideraciones podra 
caufarnos muchos bienes : Si miramos á Dios enojado 
contra nueftra malicia , reprimiremos (amenazados de 
fu indignación) los atrevimientos denueftras culpasj 
y íi atendemos al peligrólo ellado de nueftras con­
ciencias, procuraremos hacer mifcricordia el enojo, 
bufeando en una buena confefsion feguro afylo. Fa­
vorecidos afsi de la gracia, íiempre efíarémos confor­
mes con las determinaciones de íu Providencia; y aun­
que oygamos rechinar los exes del Mundo , no expe­
rimentaremos ningún fobrefalto 5 porque al recono­
cernos criaturas fuyas , y precifadas á obedecer íus 
juftiísimos decretos, nada fciá tan íeníibic, que llene 

de 
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de confufion á nneflro animo ? ( * ) antes bien , pueda 
toda la atención en conformarnos con fu fantiísimá 
voluntad, de los miímos eftrcpiios , que oy nos c i ­
pa ntan , facarémos motivos para alabar á fu lobe­
ra nía. 

72 Que el intento de Dios con los terremotos fea 
deftruir el imperio del pecado, fe deduce manifiefto 
de los muchos que ha experimentado el mundo j pe­
ro de donde mas fe infiere efta verdad , es de ha ver íi-
do mas terribles , y frequentcs dekic que vino á la tier­
ra para nueftra redempeion. Defdc la Creación de el 
Mundo Univerfo , halla la venida de Jefu-Chnito, íb-

lo 

(*) Dos exemploshan llegado á mi noticia fobre efta verdad , y 
que los creo totalmente deínudos de ponderación. Dia primero de 
Noviembre de 175 J> a ?as diez, y algunos minutos, hora en que fen-
timos el terremoto, citaba en el Oratorio de San Phclipc Neii mani­
fiefto el Santifsimo Sacramento de! Altar, Cafi todos Sos que afsif-
tian á oir MiíTa, y á otros fantos exercicios de piedad, y religión , af-
fuftados falieron de la Igleíia á la calle , impelidos del temor de ier 
fepultados entre las ruinas del Templo, que les hacia creer e,fte pof-
fible cftrago con el temblor, y movimiento. Algunos que fe queda­
ron en las Capillas , quedaron fin determinación en ellas, atribuyen-
do la novedad de fu fobrefalto a vahidos, é indifpoficion deíconecí-
da de fu cuerpo : pero un Sacerdote , que no nombro por fer bailan» 
te conocido , fe quedó de rodillas , como lo halló el terremoto , fin 
hacer el mas leve nriovimiento , ni volver la vifta al rumor , e ñ r o , 
que fácilmente fabe perfuadir á la cutiofidad Inflexible , y todo en­
tregado á quien podia quitarle la vida fin ruidos , ni eftrucndo, fe 
gnantuvo fin alteración , aun lintiendo la de todos. 

En Cordova cfte mifmo dia , y con la mifma caufa otro feñor 
Sacerdote, viendo el precipicio con que todos fe arrojaron de la Igle-
fia Cathedral á la calle , y que en dia tan folemne quedaba íin culto 
el que agitaba la tierra con aquel amenazador efti uendo , animado 
de un fervor reverente íacó del Sagrario al Santifsimo , y folo fe 
quedó en oración hafta que fe acabó el terremoto. A vifta de eftos 
dos exemplarcs: vuelvo al principio , nada teme el que ama á Diosj 
pues aunque teme la indignación de fu jufticia, fabe llamar a tiempo 
a las puertas de fu mifericordia. Enfalzada fea por íiempre la infinita 
Clemencia , que anima la fe con taa aíiivos ardores en los que le 
temen t ccverci^ian , y amaní 
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lo fe cuentaa ciento y fetenta terremotos; y deíHe h 
gloriofa Epoca de laEncarnacion fe cuentan mas de dos 
mil fetecientos y treinta. Qué deberemos inferir de fer 
tan raros en 3950. años , y tantos, y tan frequentes, 
como ruinofos, en folos 1755. r Permitafeme ha­
cer una coníideracion bailante propria , que yo creo 
íatisfacer con eila á la pregunta. 

7 3: Defde el principio del Mundo , hafta la veni« 
da de Jefu-Chrifto , Señor nueílro , miraba Dios á la 
tierra como una (imple criatura, íin mas mérito para 
hacerla beneficios que el fer hechura de fus manos, y 
aísimifmo miraba en ella á los hombres como criados 

Í)ara fervirle : para elle efecto continuamente efparcia 
uces, y finezas , que ib lo le co daban el caudal de me­

ras gracias infpiradas. Vino al Mundo el Señor á rom­
per las cadenas conque tenia ei pecado oprimido al 
hombre: pufo en práctica los medios de que fe valió 
lu beneficencia , y al esfuerzo que hizo para quebran­
tar , y deshacer los anillos , que eslabonaban nueítra 
fervidumbre, fe defangró en el Huerto de Gcthíemani, 
regando la tierra con el precioíifsimo raudal de fu ían-
tifsima Sangre. Vieron los Miniftros de Sathanás, que 
fe les acababa el dominio que tenian fobre los hom­
bres , y prendieron al Rcdemptor, creyendo de elle 
modo dexar impcrfcCla la grande obra de nuellra l i ­
bertad ; Pero, oh prodigio proprio de un Dios fuma-
mente Poderofo ! el mi lino medio de que fe valieron 
Jas fombras infernales para dilatar nueílra mi feria , fue 
el que con mas acccleracion nos faco de fu infeliz ty-, 
rania. 

74 Dieron por fin muerte á Dios hecho Hombre, 
y en el mifmo adío de efpirar el Hacedor de las criatu­
ras , quedo el hombre libre de la infauíla pefadumbre 
de fus cadenas. Oh fi eíla coníideracion ocupalíe aU 
gunos intervalos del dia en nueílra memoria , que 
otras ferian las operaciones de nueílra alma! 

75 Tres mil novecieutos, y cinquenta años vivió 
el 
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el mundo por cuenta dei pecado , fin mas idea que el 
rclaxaríe en los vicios. Enmendó el Señor el enfermi­
zo clima de la naturaleza contaminada con el Ayre i n -
feíio d é l a culpa ; y c ó m o ? la Tierra regándola con fu 
Sangre Sandísima , la Agua bañándole en el Jordán , el 
Ayre pendiendo dei íanto Leño de la Cruz T y el Fuego 
mejorándolo con la activa llama de fns íuípiros amo-
rofos. Pues digafe , y con tanta razón , que ha viéndo­
le collado á Dios hecho Hombre , tanto caudal el íal-
varnos , no es eftraño procure inceníantemente nueí-
tro bien por medio de ios aviíos. Mas: viendo fu oro-
videncia infinita, que los hombres torpes, y dormi­
dos en la culpa havian de deíayrar grolíeros, de inad-
vertidos7todos los íufragios conque nos íbeorre nucílra 
Madre la Iglelia 3 hizo con tal dilpoíicion ella machina 
del mundo , que de quando en quando crugen las bo-
bedillas del edificio , rechinan los muelles que je íiib-
minillran á la naturaleza el movimiento, y al temblor 
de la tierra fe hunden Ciudades , fe abiíman Montes, 
faltan á íii conocido curio los R i o s , fe abíorbe el Mar 
Pueblos enteros , y íuceden tantos formidables alibm-
bros7quc buícados en la naturaleza por la Phiioíophia, 
folo fe hallan con la fee en la voluntad de Dios con la 
mira de nucílra enmienda. ( * ) 

76 Que nueftros exceífos lean también caufa de los 
terremotos, fe halla de bulto en ellos miímos. Para 

pro-

(* ; Sip duda la tierra eníeñada á temblar por ¡os pecados de los 
hombres , quando fe fieme a?oviada deeitc pefo pide que fe lo mo. 
deren , dando gritos por boca de los terremotos. Partee que apren­
dió la fuerza de efte lenguage en e! dia que murió Dios hecho Hom-
bre.hnlayoíe tan vivamente para no de ¡acertar el efti]o}que en pocos 
minutos deftmyó con el terremoto iniiverfal padecido en la Paleen 
de Jelu-Chnilo, catorce Ciudades, que fueron Ephefo . Ma^nc Jia 
Sardo, Mofthenc , Hierocefarea , Phüadclphia, Tmolo, TimoJVIyr i l 
na, Cymo, Apolioma, Hyrinia, Día , y Cyb.ua; pero entre todas ef-
"s. ' E p ^ f o f u e i a mas iafUmada 5y laftimofa. Afsi San A^uíl m 
M t r a i . D t v . S c ^ Y S-AñtonM Florenc. í l h e ^ á p u . § 1, & ' 
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probar eñe penfamicnto que ficmpre ha ocupado la 
reflexión de los corazones contempladvos, he Icido 
no fin bailante cuidado (dirigido de la obíervacion, 
y del pefo que hace la utoridad ) algunos Autores que 
han tratado largamente cfte aííonto , ( * ) y en todos 
he hallado ícr la muchedumbre de los delitos , la ex­
halación mas groilera que caula los terremotos. Hizo 
poco menos que dcmonítrable cita verdad Don Fr. 
Gaipar de Villarroel, Obií'po de Santiago de Chile(^') 
ponderando las ruinas que padeció cali todo íu Redu 
en el año de 1647, como fe puede ver por la reía* 
cion del terremoto, que embio á Don Garcia de Haro. 
Quien íerá aquel tan deíconocido que fe niegue á la 
razón con que periüaden tantos , y tan repetidos exem-
plaves lañimoíbs, que nos llaman con el abito , ̂ pa­
ra que redimamos la atención de la miíerable eicla-
vitud del engaño > Algunos que parece hacen vanidad 
de la irreligión , atribuyen á meros esfuerzos de la na­
turaleza eltos íullos j pero yo me compadezco mu­
cho de efpiritus tan terreares, y con el de feo de abrir­
les los ojos, procurare convencer íu incredulidad coa 
algunos exemplos. 

77 Para dar una buelta al mundo , y ver como llo­
ra las defdichas , que caufan los terremotos (efeoos 
trilles del pecado) tomemos ponas en la cafa de la 
conlidcracion, y lleguemos á Conftantinopla, filia, 
y trono antiguo de los Emperadores del Oriente, que 
á buen feguro la hallaremos anegada en lagrimas por 
ha ver experimentado fetenta veces efta deldicha , que 
o y comprime nuellro elpintu , aun con no haver fido 
mas que amago. En 

(*) Thomás Itigias de Mont'mm incendUs, Gerardus Feltmanus 
'de Accefsiontbus m'írabiiibus tmmani aquarum v i , vel terr&motu fac~ 
tis. Johan, Lcib iltlus , vcl Berr.oullus Comerc, Phiíofeph. Nicolaus 
Du Chafteau Parvum naturi? /pecuium, Et maki alii. 

(*•) En el Govierno Edefiaflice , tpm, z. que/i. i ? . / quefir a», 
donde fe hallará clara, y diílintamcr.ic el origeu de un terremoto. 
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78 En el ano de 444. de la venida de Jcíu-Chriílo 

padeció un terremoto , que duró quatro me íes conti­
nuos , y no hallando la gente cómo recobrarfe de taia 
amenazador íobieíalto, vivia derramada por las íel-
vas y pero tan entregada á la turbación , que apenas ha-
liaban palabras pata pedir a Dios miíericordm: mas el 
Señor, que no quiere la muerte de el pecador, fino que 
viva , y íe enmiende , embió un Uracán , ó torbellino-, 
que levantó hafta el Cielo a un Niño de edad de tres 
años y cíle oyó que en la esfera alababan los Ange­
les a Dios con eítas palabras : Savcíus Vem , Santius 
fortis y S a n ñ u s i m m o r t d i s , mifercre nobis. Baxó el Niño 
y refirió lo que havia vifto, y oído. Todo el Pueblo al 
inílantc comenzó á pedir á Dios mifericordia por me­
dio de las dichas palabras , y cefsó el terremoto, cau-
fando en las almas prodigiofos efedos. Quien duda, 
que feria Dios poco atendido con verdadero culto en 
Conílantinopla, pues de efte modo íe dió á conocer 
íu jufticia, y fu clemencia! ( * ) 

F De-

(¥) Para prueba de eílo , y mayor teftímonio 3 lleguémonos i 
Brocoria, en donde hallaremos al Beato Colambano en diiputas coa 
BruHÍchilde , objeto en quien Theodorlco depoíítafea rodos fus deley-
tes. Pedia al Síesvo de Dios Brunichildc , que le bendixeffe á firs. 
hijos habidos en trato ilícito con Theodorlco v refpondio Columba-
no , que no podía condeícender con fu «upirca por fer hijos adultez 
rinos , y de maldición aquellos por quienes fe intereflaba. Biunichi l -
de roda ira , y enojo fe confplxó contra el Beato Columbano, y 
quetiendo hacer valer mas íu t /rania , m a n d ó , que por un vando 
publico íe prohibleíTe 3 todos los Keligiofos, y Ga'as de Dios la af« 

ncia. Salióle Columbario de la Ciudad , y apenas fe halló fuera 
de íus puertas , fintió un horrorofo temblor de tléiTá Brocoria , tal" 
que murieron al fuño , y entre las ruinas de algunos edificios ma­
chos Ciudadanos. Barón i» Jnn. 

Exempiares de efta naturaleza hay tantos, que no tiene otro 
tegldo mas común lahi í lor ia •. vea fea Marcelo Bonito en fu Term 
Tremante , y hallara la curíoíidad materia en que entriftecerfe , y 
la devoción motivo para alabar la fuma clemencia del todo Pode-, 
rofo , que haviendo explicado con tantos, y en tan varios tiempos 
fu venganza , nos permits á no forros vida para coaveríir fa fagrado 
ceño en mifericordia. Efto todos lo coüócen > pero a f i foá mvlB* 
bles los que lo hacetu 
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79 Dexemos á Conftantinopla , y acerquemo-

Bos á Antioquia. Treinta y tres veces fe vio á los mn-
brales de íli ultimo exterminio efta p o pul o ta Ciudad 
al choque de los terremotos ; pero en el año de 582. 
como refieren Cedreno, y Pineda, termo mas que nun­
ca fu ultima ruina. El cómo de eíie fuceíTo es no me­
nos peregrino, que aübmbrofo. Vivía en efta Ciudad 
á efta fazon un buen hombre , que nunca quería comer 
fin tener por compañero fuyo á la mefa algún forafte-
ro , 6 pobre peregrino: falió en fu bu lea á la plaza , y 
halló tres en ella , el uno de ellos viejo , y vellido de 
blanco , dixoles íi querían acompañarle á comer, ref-
pondió el viejo: ó buen hombre , no podrías hacer que 
nueftro Simeón remediaííe el que eftaCiudad fe undieí-
fe ? y al mifmo tiempo, (acudiendo fu íudario,lc arrui­
nó la mitad de Ar rioquia, quifo hacer lo mifmo con 
la parte que quedaba, y fus dos compañeros le detu­
vieron , y al deíaparecerfe todos tres, dixeron : A ello 
precifan las culpas de los hombres , á quien hace glo­
ria fu ya el llenarlos de mercedes: Murieron en efte 
laftimoío eftrago mas de 6og. perfonas, como lo re­
fiere San Antonino de Florencia. 

80 Lleguemos mientras fe hace hora de ir á ver 
lo que palla en Conftantinopla á la íiempre celebrada 
Alexandria , y hallaremos derramados fus moradores 
por los Campos, fin guardar ley , ni economía en los 
recurfos. El año de 64. del reícate de la naturaleza hu­
mana , el dia antes del Martyi io de San Bartolomé fe 
hizo fentir en efta Ciudad un terremoto tan formida­
ble , que llenó de alfombro á todos , y el mifmo día 
en que el Santo fue martirizado , queriendo los ver­
dugos quemar fu cuerpo, íe levanto repentinamente 
luuiracán , y tempeftad de truenos, rayos, y piedras, 
qua arruinó muchos edificios , muriendo entre íiis 
•ruinas caíi todos los verdugos : con ella confuíion , y 
deforden , tuvieron tiempo los Chriftianos de hacer 
dichofo fu zelo , Uevaadoie el cuerpo de el Santo , y. 

fe-
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Crpultarlo. Confegnido cílo ceñaron Io$ cltragos , y el 
terremoto , como que parece quiíb dar á entender 
Dios , cómo fe ha de venerar á fus Siervos. 

81 Por el año de 376, experimento eíla Ciudad 
otro ten emoto tan efpantoíb , y honendo , que ade­
más de durar muchos días, Causó innumerables deí-
gracias 5 pero lo mas terrible de efta calamidad, fue, 
que concluido el temblor de tierra, fe retiró el Mar dos 
leguas, y al volver a llenar efte hueco las aguas, fue 
tan vehemente la furia de las olas, que arrojaron las 
Naves ibbre los montes diñantes del Puerto mas de tres 
leguas. En efte miímo tiempo , y con una milma can­
ia padecieron imponderables deídichas Candía, Aca-
ya , Beocia, Albania , y Sicilia: Y un Varón Apofto-
í ico, que predicaba entonces en Alexandría, dixo , que 
citaba Dios muy enojado , porque le trataban los Chrif-
tianos con mucho olvido , y poco refpeto. Ofrecie­
ron en todas las partes referidas chrlíbanos exerci-
cios v y celTaronlos divinos enojos. Nicephoro Ca­
lixto dice , que todas eftas laftimas fucedicron en el 
Imperio de Juliano Apoftata. Cómo podia no experi­
mentar la tierra algún lobrelalto , íi tenia iobre fus om-
bros tan formidable yugo? ( ^ ) 

F2 V o l -

(*) Que el ruidoío eftrcplto de la tyrania caufe eftas inquietu­
des, fufpiros, y eftremcctmícntos áe h tierra , fe viene á los ojos 
efta verdad conducida de ¡os ejemplos. En el año de 74^. padeció 
la Syria muchos terremotos , y en efte tiempo íe trasladaron muchas 
Ciudades mas de do» leguas de diftancia de fu primer fitbi pero el 
ptodigio fue fin ruina alguna de lus edificios, y es, que Dios quería 
avlfar , pero no deshacer , como en fu amago lo puede creer Madrid. 
Otros muchos lugares defeendieron defde los montes, al valle, diU 
tancia mayor de una legua , pero fin ruina. En Mefopatamia cu efte 
miímo tiempo fe abrieron bocas grandifáiroas en la tieira , que ex­
halaron fuego en mucha copia 5 y lo que es mas, habló una Muía , y 
predixo la mina del Imperio Arábigo , como fucedió no mucho def. 
pues en fu declinación. Autores de eftos hechos San Mcephoio, 
Patriarcha de Coaftaatinopla, <?« fu Breviario HiJ}oríc»„..irct 
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S2 Volvamos la vifta de la reflexión á Conftañti-

nopla, Eldia 26. de Odubre del año de 739. fe junta­
ron en conclave los Jueces de efta íoberbia Ciudad, 
para expedir un decreto contra los Chriftianos 5 pero 
Dios nueftro Señor, Origen , y Tutor de nneftra Re­
ligión , juntó también fu ira para caíligar tanta auda­
cia > y el mifmo dia en que pretendían los Jueces Coní-
tantinopolitanos deftruir la Religión de los Catholi-
cos , movió el divino brazo con tanta vehemencia á 
la tierra, que de fu temblor refultó arruinaí fe muchos 
edificios , duraHdo mas de un año el tertemoto , y con 
el los eftragos. En efta trifte ocafion cayo al fuelo la 
Eftatua del Emperador Arcadio , colocada íbbre el X i -
rolotb , y también la de Theodoíio , que eftaba íb­
bre la puerta Aurea.Cayeron arruinados eftos Retratos 
reales , porque en efte tiempo pretendia deftruir León 
Ifauro el culto de las Santas Imágenes. Yo no dudo, 
que íi fe examina la Hiftoria del tiempo en que han fu-
cedido los terremotos, ferá poco menos que prodi-
gio,dcxar de hallar por caufa impulfiva á los pecados. 

8 3 Acerquémonos para confirmar con prueba mas 
immediata efte penfamiento al .emporio, y cabeza de 
las Ciudades del mundo; á Roma quiero decir, que 
aunque Archivo de la Santidad, y Gavinete de la Reli­
gión , también ha experimentado algunos caftigos por 
hofpcdarfe en fu centro muchedumbre de pecados. 
En el año de 801. experimentó efta Santa Ciudad , y 
toda Italia tan vehementes, y furiofos terremotos, que 
fe arruinaron muchifsimos Templos, y grandes Edi­
ficios. Temió fe el Pontifice muchos, y mayores ef­
tragos , y pidió á toda la Chriftiandad aplacaíTe la ira 
Divina con chriftianos exercicios, haciendo publicas 
procefsiones , y rogativas , en cuyo tiempo cree Ba-
romo tuvieron principio las Letanías: lo cierto es , que 
con efta demonftracion de culto , y el haverfe corre­
gido algunos efcandalofos abufos , que entonces fe 
paíleaban por las calles de Roma, cefsó el defagrado 
con que fe hizo ok la Jufticia Divina. Ea 
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«4 En el año de 1017. defpues de la adoración de 

la Cruz , Viernes, y Sábado Santo, inquietó el íóísie-
go proprio de eftos dias un vehemente, y arruinador 
terremoto , con tan horrible furia en vientos encontra­
dos , que todos los moradores de Roma creyeron té* 
ner por íepultura en aquellos fantos , y melancólicos 
dias las ruinas de los edificios, y el defpedazado arqui-
trave de las cafas. Murieron al choque de eftos con­
tratiempos muchifsimos Chriflianos, y Judios. Supo-
fe que el Viernes Santo , eftos últimos ' hicieron en la 
Synagoya de Roma con una Santa Imagen de Jcfu-
Chrifto nueftro Señor lo mifmo, que fus afcendientes 
malévolos executaron en el Monte Calvario , y Ciu­
dad de Jerufalem con el Santifsimo Original. Averi­
guados los facrilegos , y caftigada la gravedad de tan 
execrable delito cefsó el terremoto. Quedo de cfte 
modo como fufpendido el azote j pero poco deípues 
caftigó Dios Jas muchas irreverencias de losCatholicos 
executadas en fus Templos con una mortal hambre 
de fíete años , y violenta epidemia , que, feguh la fu­
ria con que comenzó , parece que queria dar fin de la 
naturaleza humana, fiempre ingrata 5 pero mas quan-
do es mas favorecida. ( * ) 
\ ^ ^ El 

. (*) No es Dios como los hombres , que quande quisreu hacer 
«n dañ« , lo difimulan con el cariño , para que no fe recele de ellos 
aquel contra quien íe dirigen fus enojos. AI contrario la Juíhcia D í -
vjna, antes de dcícmbaynar la cfpada hace ruidos piadofos, para que 
ie prevengan eftacadas, que detengan la inundación de fu íeveridad 
con chnftianos ruegos , y íantos exereicios. Para efte efedo avis¿ 
ü w s de lo que havia de fuceder en el año de 1017. y 1040 inundan. 
fio muchas Ciudades, delatando la furia dei Mar en el año de IOIOQ 
y ahogando en Flandes muchos millares de hombres; pero como ojos 
gue no ven , corazón que no fieme 3 defprcciófe el avifo* y fe lloró la 
deíatencion en el eftrago. 
. No fue efto lo mas : todo el figlo, defde el año de 714, en que 
entraron los Sarracenos en Eípaña, lloró laftimas la tieira. En el año 
jje 71?. murieron de epidemia trefeientos mil hombres en Conftan-
ciaofIa > «I»*0 predicadores de eíla defdicha dos Cometas. £ n 74^ 

apa* 
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84 El groíTero lengnage de la incredulidad acofl 

tumbra decir, quanda oye caías peregrinos, forjados 
para corregir abufos libres, y deíbrdenados: de le xas 
tUrrat* Urgas mentiras: pero yo les quiero quebrar ios 
ojos, y anudar la lengua á los que prenlen de efte mo­
do 5 y efto ha de íer con íüceíibs de Efpaña , que co­
mo deídichas, que fu cedieron á quema ropa , fe harán 
lugar en la reflexión mas relaxada. 

86 En el año de 717. introduxo el depravado ce­
ño del Conde Don Julián á los Sarracenos en Efpa ña, 
acafo para arruinar con la deftruccion de un Reyno tan 
favorecido de Dios la mejor columna de la Igleíia Ca-
tholica j pero el Omnipotente, á cuyapiedad debe to­
das fus glorias efta Monarquía, confervo el efpiritu he-
royco del Infante Don Pelayo , para rebatir los furo­
res de tan fieros enemigos. Retirófe con algunos de 
los íüyos al Monte Aufeba ,efperando defde al l i , co­
mo Moysés defde el Sinay, los Decretos de Dios. Con­
tra los débiles esfuerzos de los Chnílianos, retraídos 
en los inaceísibles montes de Afturias , fe confpiraron 
las armas Sarracenas, manejadas para exterminio to­
tal de la Igleíia por trefeientas fetenta y cinco mi l 
perfonas. Perfuadieroníe los Moros con eftas formi-
r da-

apareció otro Cometa en la Syria ; pero á todas eftas recias voce» 
forda la malicia humana , tuvo un Concilio contra las Santas Imáge­
nes en Conftannnopla en el año de • Si ccfTara con efío la def-
verguenza de los delitos ? No por cierro. Nuevos prefagios avifan, 
que toman mayor cuerpo los exceflos. Quicrcr Dios enmendar el 
dolorofo fyftema de la ignorancia humana , y en el ano de 797' h i ­
zo que íe obícurecielíeT el Sol por diez y ffete días , y fin embargo 
de ta»ta lobreguez , aún no aciertan los hombres a botcar por medio 
¿q la com'rcoda- la hiz. Qué deberemos inferir de efte funefjo avifo? 
Lo que con tan grave daño de la Religión Catholica fe figaió á ta» 
amenazadora trífteza : y que fue ? oblcurecerle la luz de ta verdad , 
viviendo los hombres todo el iTglo immediato , en cien afros de no­
che , que formaron J Siglo llamad» Nebuloío. No es mucho , pues, 
que para tanto e í t tAgo^uüih Dios con ua eciípfe á todas l«ces U » 
•b fe uro. 



47 t t 
dables fn^as borrar de h memoria, y reducir á las 
nielancolias del olvido halla el nombre Chriftiano: 
llegaron á la batalla , no cíperañdo , lino creyendo lu­
ya con folo el amago la visoria. Sin embargo de ella 
prcíuncion engañóla, (bailábale para ícr falible el afian-
zaríe en virtud humana) delcargaron un diluvio de fie-
chas fobre e! pequeño numero de los Catholicos: pero 
oh providencia propria de un Dios tan jufto! Todos los 
dardos arrojados, retrociendo de aquella parte á don­
de los encaminaba el impulío enemigo, fe volvieron 
contra ios milmos que los diipararon. A villa de eñe 
prodigio, que en el idioma de los hombres lignítica 
milagro , hizo el Pueblo Chriftiano animóla reniten­
cia contra los Sarracenos, y al combate cayeron mas 
de veinte mil Infieles en las funeftas maños de la muer­
te. Se acogió el refto de efte Exereito numerofo con 
lu Caudillo Abraemo, hijo del Rey de Sevilla, al mon­
te 5 pero Dios , que aun queria dar mas íeñales de fu 
piedad, favorable á los Chrillianos , y para que enten-
diefleneñaba á cargo luyo el defenderlos , eligió por 
ultimo miniílro de íu venganza un formidable terre­
moto , que defpedazando el monte, y arruinándole 
fobre el Rio Iba, que bañaba fu falda, dio fepulrura 
imprevenida á toda la barbara chuíma Sarracena. Afsi 
lo refiere Celio Aguftin Curíon en fu Kiftoria. 

87 Demos algunos paüos,acercandonos a nueftros 
tiempos , y hallaremos comprimida de fuftos á toda 
Efpaña , fin excepción de ninguna Provincia. Año de 
1356. á 24.de Agofto, fue tan formidable el terremo­
to en toda eíla Peninfula, que en Lisboa le padecieron 
un fin numero de defgiacias. En toda Efpaña fueron 
cafi iguales los eftragos, y miíerias h pero fobre todos 
padeció mas Andalucía, y en efte preciólo pedazo de 
Efpaña , las Ciudades que tuvieron mas que llorar, 
fueron Sevilla , y Cordova, donde murieron muchas 
perfonas, y fe arruinaron bailantes Igleiias. No me 
parece eftraña cfta infelicidad, i i atendemos áque rey-

na* 
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naba Pedro el Cruel, afsi lo refiere Mario Siculo. ( * ) ; 

8 8 Salgamos de efta melancólica centuria, y en­
tremos en la íiguiente, y hallaremos en el año de 
1431, turbado todo efteRcyno con otro terremoto; 
pero donde fe lloro con mas llanto doloroíb^fue en 
Aragón , Cataraña , lloieiion, y Granada , donde pa­
rece íe explicó con mas enojo ella raiferia. Lea el cu-
rio ib la Hiftoria de efte tiempo, que ella le. ofrece­
rá la cania de eftos eitragos. Y o no quiero embotar la 
pluma, con los excdlbs de efte ligio. Goutelas con fu 
Kíftoria Profana me íacara de tan melancólico empe­
ño. Decad.4. Siglo 15. 

89 Andemos un poco mas. En eí año de 1464. re­
fiere Aloníb de Falencia , haver padecido otro terre­
moto Sevilla, y tan vehemente, y furioíb, que arruino 
muchos edificios, y. arrancó quarenta arcos de los que 
fe llaman caños de Carmona. Un torbellino arranco 
de la Huerta la Eítatua de marmol, que reprefentaba 
al Rey Don Pedro , y la llevo á parte tan defeonoci-
da , que hada el dia de oy no fe ha labido de ella. 

90 Aecelerémos algo mas el paílb,para acercarnos 
quanto antes á nueíiros tiempos. En el año de 1504. 
fe padeció en Eípaña , Francia, Italia , y otros Reynos 
tanta eftcnlidad , y hambre, que temieron morir de 
necefsidad las Gentes. No fe contentó ia miferia con 

^ . ,.ef. 

(*) Antes de falir de efte ligio pongamos la mira en el año de 
139^' y haUareiDos a Sevilla con un graadUVlmo temblor , pálida > f 
Üorefa. Perdió á !a furia de eñe contratiempo muchas Igleíias > y 
magnificas edificios ; pero lo mas fcnfiblc fue la deftiuccion de ta» 
c¡uatro manganas de la Torre mayor, obra de taa coííofas fatigas, 
que íe tenia por una de las mas primorofas del Mundo. La manzana 
mayor era de tas» vafe corpulencia , que quando fe llevó para fubir­
la a laTorre, no fe pudo entrar por las puertas de la Ciudad, y fe ha-
vo de dei ribar una para que cntralíe con menos incomodidad. Los 
rayos que defpedia quando la daba el Sol ;, fe dexaban ver de una 
jornada de di ¡ tanda . Vcafc fobre eftb á Diego Otúz de Zuñxga* 
Anal, de Sevilla, an. i$$6 , fo l , 158, 
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cftas padecidas dcfgracias r y mas en Efpaña, donde a 
5. de Abril Viernes Sarito , fe expenmentQ un ve­
hemente terremoto, que afolo hajía los mas firmes 
edificios, principalmente en Caftilla, y Andalucía, íc-
gun refiere Zurita Tom. 5. pag. 5. lib. 5. cap. 84. 
Las canias de eftos íbbrefaIros las veremos en ei Capi­
tulo de íos Efectos Morales de los Terremotos, 

91 Concluyamos eftas triftes memorias con lo 
que-refieren Mariana, Garibay , y Sandovai, del terre­
moto que en el año de 15 31 - padeció Lisboa 5 pero 
antes produciremos el motivo por conjetura de eíla 
deldicha. 

9 2 En el año de 1530. por el mes de Noviembre, 
intentó el Rey de Dinamarca infeftar con la heregu 
á las Islas de Olanda, y Zelanda, Rebelaroníe eftas, y 
Flandes á la Religión Catholica T y experimentaron 
las divinas venganzas > no bien fe apartaron def gre­
mio de nueftra Santa Religión T quapdo üntieron fo-
bre fus efpaldas eí azote de la JufticiaDivina, padecien­
do un formidable terremoto , que quitóla vida á mu­
chos de fus habitantes 5 y enojado también el mar al ver 
el agravio que havian hecho a Dios, fe abforbio tres 
Ciudades, Bucha y fiarles, y Excluía , cuyas Torres, y 
los Capiteles de algunos Edificios fe velan aun en tienir-
po de Marcelo Bonito, que refiere eíle cafo. 

93 Dos me fes defpucs en el Enero de 15 31 • pade­
ció también Lisboa eíle fobrcíalto , y con tanto mie-
4o , quedefde el Rey hafta eí mas pobre lübdito , to­
dos' fe arrojaron á vivir en el campo , íin que les aco-
bardafe la feveridad del Invierno.. Ocho días duró con 
intervalos el terremoto, y muchas femanas en los 
afligidos Portuguefcs el fuño. Yo no me atreveré á ex­
poner qual feria , fue antes, y es oy el motivo de eftos 
temibles aflaltos con que nos roba el fofsiego la tierra, 
ó fervorofas voces con que nos avifa la providencia. 
Lo cierto es, que i l atendemos al eftado de los vicios, 

9 1 
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y al defpredo con que fe ultraxan las virtudes . concluí-. 
remos, y fin que fea temeridad , ni arrojo , que en los 
temblores de tierra tienen la mayor parte nucílras cul-< 
pas. 

E F E C T O S M O R A L E S 
de los Terremotos* 

94 T OS efeoos, en buena philofophia , han de 
X- / llevar en si raifmos gravada la cauía ; á 

cfta ley obedece toda la Naturaleza , menos el hom­
bre , que fuele hacer falló eñe principio con la aduíla 
terquedad de fu rebeldía. Si eíle cumpliera con las le­
yes á que le precifa fu caula , DO haviia efe do en él, 
que no fuelle una maravilla j pero inconfequente fiem-
pre en fus operaciones, de las buenas fuele íacar atre­
vimientos animofos para las malas, y de los inf ru­
mentos de piedad, y religión forja herramientas para 
hacer mas bien facada fu maldad. 

95 Por efto tengo por impofsible, que fe puedan 
amontonar muchos exemplos , que limpios de vicio 
nos mueftren lucidos efedos de los terremotos. En 
eftas triftifsimas caíualidadcs, en que anda la razón def-
alumbrada, el recelo puefto folo en la confervacion 
de la vida , el interés abandonado , fin poner la mira 
en el teforo , y aun cali todos los vicios aturdidos , pe­
ro no amortiguados, no faltan eípintus tan malevo-
Ios , que favorecidos de la confuíion , en que todos fe 
hallan , aprovechan tan funefta ocaíion , empleándole 
en rapiñas. Valor es menefter para entrar á robar una 
cafa, que abandona ík proprio dueño , por no hallar 
entre fus ruinas inefperado fepulcro. Valor dicen que 
es cita dcíVergonzada oiladia , aquellos que nunca 

hna 
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han vifto al valor la cara. Eftas arrojadas animofida-
des de la malicia fe llaman temeridad, inconíideracion, 
y villana baxeza de una alma poco chriftiana. [*) 

96 Ellas vergonzofas valentías componen la parte 
inferior de los electos morales de los terremotos j pe­
ro no tiendo mi loilitutoelde clamar contra ellos tan 
peni icio ios exceííbs , levantaremos la conílderacion á 
efe dos mas altos. Ellos por lo regalar ( donde hay un 
judo Prelado , que cumple exactamente con el fanto 
empleo de interprete de los decretos del todo Podcro-
fo ) Ion proceísioncs, rogativas , mifsiones, ayunos, 
penitencias , frequencia de Sacramentos , y otros mu­
chos piadoíbs exercicios, que citaban como alexados 
de los corazones enfermos. 

97 Todas eftas demonftraciones de íagrado eno­
jo contra el pecado , fe vieron en el año de 1601. en 
cafi toda Italia , donde fe padeció un deftruidor terre­
moto j que amenazaba con la ruina univeriaí de el 
Mundo. En Roma , en efte mifmo año , fueron tan­
tos los esfuerzos que hizo la devoción , y el arrepenti­
miento , que publicamente iban por las calles confef-
fando los pecados. (**) Se pufo el roílro de la alma en 

G 2 Dios 

(*) En Madriá el mifmo día , y 3 la propria hora del teiremoto 
huvo corazones tan ptrvcrfns , que entra?on en algunas cafas á ha­
cer iníolentcs robos, fia refervarfe de efta impiedad aun los luga­
res fagrados. Donde mas fe ha íeñalado efte azote , que también 
lo embia Dios para caftigo de nueftros pecados , ha fido en Lisboa, 
pero con tanta crueldad , y tyrania , que haviendo quedado algunas 
muge res medio vivas entre las tuinas de las cafas , los que en taa 
horroroía revolución de loi animes tenían el fuyo apo para el la» 
trocinio , hallándolas en tan propicia ocafion para focorrerlas, en vez 
de Cacarlas de tan laftimofo ahogo , las cortaron las orejas, y los 
dedos , para robarlas los pendientes , fertijas , y cintillos. N» pue­
de llegar á mayor furor la malicia : Dios tenga piedad de almas tan 
abfolutamente eftragadasl 

En Cádiz , Sevilla, Cordova , Malaga , y partes de Galicia, 
particularmente en corcublon el dia primero de Noviembre de e ñ e 
prefente año , fueron nada inferiores ios ateftados del dolor , an­
dando la gente por las calles pldieudofe unos g otros perdón de fus 

ex-
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Dios con "tanta Inten(ion, que brillo ;>or mnchos me-' 
fes efl cali todo el Pueblo la piedad/tan Empeñad a en 
íotocar los vicios , que le olvidaron haíta de la mas 
fencilla compoítura en los adoraos los üiactos mas 
condecorados. Tablas Dionyíianas, v Theatro Hel-
vico. 

98 Retrocedamos algo atrás, y lleguemos haíla 
las puertas de Sevilla á ver qué dcmonilmciones rcíi-
gioías hace en el año de 1504. afligida con un vehe­
mente , y arruinador terremoto. 

Diego Ortiz de Zuñiga en íus Anales , refiriendo 
cfte contratiempo , habla de eíte modo. 

„ Entró la Primavera de cite año con aíperos tcm-
„ pora les T y llegaron al extremo en Sevilla Viernes 

Santo á cinco de Abr i l , que ha viendo amanecido el 
„ día freíco , a las nueve de la mañana fe levanto tem-
„ poral tan affombroíb , que parecía quererle acabar 
„ el Mundo 5 tal fue la fuerza de lluvias, truenos, re-
„ lampagos, y de (aforad os vientos-, que arrancaban 
„ los arboles, y arrebataban corno débiles fragmentos 
„ grandes pedazos ele edificios. Tembló la tierra con 
„ tal eíb-emecimiento , que pareció no podia quedar 

edificio entero , porque á todos íe mu aba dar tales 
„ vaybienes, que á cada uno fe recelaba total mina, 
„ de que atónita la gente, y pofíehida de mortal turba-
„ don , clamaba á Dios impíorando fu piedad , y raul-^ 
„ tiplicando votos, y promeías. Haíla los animales 
„ con ternero!os áhullidos aumentaban el efpanto , y 
„ el horror. El Rio Guadalquávir íémejaba á las furias 
„ cíel OeCeano , chocando unas con otuis las olas, y 

y á pelar de las ancoras , y amarras amenazaba iniin-' 
5, dar la Ciudad , con el repentino calo , no píevenida 

exccííos-j toa animo ta-a -fcUgíofo , y fendiio,;, que- 'ojáli.|><?r/rtáne-
•ciera -aígan^-ceatolia ,de r i te iag:áclo: fuego'k'Cgo que íe baya acá'-*: 
bado el -fufto ^ paro U UjVvm-a es -el .Marj«eró ofrece eri i.a 
•tormenta mochas cotas i .Dios- j y. ac ¿b-v-ia ¡a tempeílaA , y tomad©.) 
Ptierto j vuelve la mala vida á fu principio. 



„ de reparos contra tcmpeílad , uracan , y tcrremo^ 
„ to juntos, y por largo e ípado , quando cada uno de 
„ eftos en menos tiempo fue le hacer grandes eftragos, 
„ á que las memorias añaden voces de demonios en el 
„ ayre, y viliones en él horribles. ( * ) En cfte laftí-s 
„ mofo contratiempo, la Torre de la Santa íglcíia pa~ 
„ recio que fe dcípioma ••> cayeron otras, arruinóíc 
„ multitud de caías, fia que o ia fortaleza de muchos 
„ Templos; himdióíe la techumbre de S. Franciíco, en 
„ el de San Pablo la mayor parre, y ha ti a el fortiísimo 
„ediñcio de la Santa Igleíia ic abrió por muchas partes. 
„ Quedó la Ciudad tan poficida de temor, que los Fre-
„ dieadores tomaron motivos ( aquí entran los Efectos 
,5 Morales ) para remediar culpas. Con efta cauía ic hi~ 
„ cieron muchas rogativas, y proedsiones , comen-
„ zando el Cabildo Eclcíiaílico con quatro , la primera 
„ el dia Lunes de Paiq-uide Reilireccion7por fus gradas 
„ con el Sagrado Simulacro de nueftra Señora de los 
„ Reyes j Martes áSan Salvador 5 Micrcolcs á San lí i-
„ dro , y Jueves á San Leandro con fu cuerpo , á que 
„ fe íiguieron las demás IgJclias. Dieron le grandes U-
„ mofnas para el reparo dcJos Templos. Siguieroníe, 
„ aunque menores , otros terremotos en el Verano, 
„ que continuaron el temor, y íe añadió peíie , y hara-
„ bre 5 porque además de todo lo padecido, fue el año 
„ muy eílcríL Con cfte motivo mandaron poner to-
„ do cuidado en extirpar, y enmendar los pecados 

públ icos , y Cpe íe predicailc con gi'án fervor á las 
„ ra-

:(*) Efto quiere hacernos .creer l a Hiftoria con rouchi^imos exern-
píos mará «i i lo'.os de efta naturaleza, ¡uan Henrique Alftedio en fu 
Chronologia refieie en d a ñ o de i - é i u en que padeció teremoto 
por quatro femanas Lcngovia, y BikbeUa un funeílo clamor ¿e unos 
n i ñ o s ,que concluido jel l'anfo de (¡aparecieron lo que tfue laftimofo 
prefacio de lo que en el a ñ o de i ¿ i 8. diavj a de padecer Bohe aña , y 
Gcrmaiúa , en cuya cruel guerra perecieron mas de fcifdenUKs mil 
hombres 3 con otros muchos concraúempos , que padeció J a l t a l i a # « 
,SÍ>e «úo. 
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„ rameras, y a las mugcrcs publicas, y fe inquincíTen, 
„ apartaílcn , y caíHgalícn los amancebados, ün excep^ 
„ clon alguna de períonas, ílipneílo que fui excepción 
„ caftigaba Dios en todos las culpas con tan lamenta-

bles deígracias, &c. 
99 Eltos fon los efedos morales , que atrahen los 

terremotos: GraciasáDios que tenemos en Madrid 
Prelado tan piadoíamente zéloíb, que nos procura por 
medio de tan íaotos Exercicios aquel eípiritual con-
íüelo, que puede dcfenojar á Dios tan irritado contra 
noíon os. Permita el Cielo , que todos los demás fe-
ñores Obifpos de cita Peninfula hagan lo mifmo en fus 
ígleíias, para que logre el Omnipotente, que tanto fc-
ñala fu piedad en íingularizar con noíótros íli favor, 
aquel verdadero culto , que parece íc ha como alexado 
de eílos Chriftianos Reynos ! Ojalá que defde efte avifo 
en adelante lea mas rcligioíá la afsiílcncia en los Tem­
plos , y que para la entera reforma de los abufos vuel­
van á eftablecerfe aquellos antiguos Concilios, que 
dieron tanto honor á Efpaña , lucimiento á nueftra fe, 
miedos á la Heregia , y tanto regocijo á la Igleíia. Afsi 
lo veamos en nucílros dias para muerte de los vicios, 
vida de las virtudes, y reítauracion total de nucüros an­
tiguos religiofos explendores. 

O. 5. C. S. R . C. A, E. 
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tivos ^C.ilificader de la Suprema , y General Inqmficion, 
y de f u Junta Secreta , Predicador de los del Numero de 
fn jMageflad , Thcologo , j Examinador de la Nunc ia tu ­
ra de Efpana , Examinador Sinodal del Arxjobifpado de 
Toledo \ j Provincial que ha Jido de efta Provincia de 
Cafiilla , 

M . P. S. 

HE vifto de orden de V. A. la Explicación F i f ica , y 
M o r a l de las can fas , diferencias , f eña l e s , y efectos 

de los Terremotos, & c . que ha compuefto , y pretende 
dar á luz Don Francifco Mariano Nipho j y juzgo que 
V. A. puede dar íu licencia para que le imprima h pues 
además de no contener cofa alguna contraria á las ver­
dades infalibles de nueftra Santa Fe Catholica , ni á las 
buenas coílumbres, conducirá dicha Explicación para 
que muchos fe confirmen en ia verdad de que los Ter­
remotos no provienenen immediatamente de la natu­
raleza , ó decanías naturales, lino del poder de Dios, 
que fe vale de las criaturas para atemorizar á los pe­
cadores , y moverlos á que fe arrepientan verdadera­
mente de fus culpas ••> y que es error el decir, que no 
provienen de Dios como de cania immediara , co­
mo lo advirtió Philiaftro , citado de Cornelio Ala-
pide fobre el Libro del Ecclcíiallico, cap. 16. verf. 1.8. 
j b i : Philiaflrms l ib . de Harejlbus , Harét icos appellat, & 
manos Philofophos illos , qui terramotum rerum , & elemeri-
terum natura aferibunt, non Vei peculiart jufsiom , & irik-
dignationi , qua peccatores commonet , ut convertantur 5 y 
también lo advierte el Autor antes de proponer las 
(Üícicnci^ de ios Terremotos, y en otras partes. Y fen-



tada efta verdad 7 no hay tropiezo alguno en toda 
Explicación. Aísi lo fiento/alvo , &c. En cfte Conven­
to de la Santifsima Trinidad,Redempeion de Cautivos! 
¡de Madrid, a 23 . de Diciembre de 175 5. 

Se hallara enlaLihreña de Juan de E f p a r ^ 
frente de la Fuente de la Puerta del SoL 

jifsimlfmo fe hallara donde efle la Reprefenta-
clon (de hurlas hecha de Veras ) al nohilifsmo Gre­
mio de los Hombres de juicio de efta gloríofa MQ* 
narquuí, & c . Y el Difcurfo Critico fobre la N a * 
turale^a y j propriedades de la Corte, j Cortefano, 
del proprw Autor, 
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